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“Comedia en dos actos, traducida del francés por Don Luis OLona, para represen- 
tarse en el teatro de la Cruz el año de 1848. 


PVD) 


PERSONAGES. 


- 


EnnxgsTO, profesor de idiómas. 
Babe, abogado, 38 años. 
Luisa DELAUNAY, joven viuda. 
Kosa, costurera, 18 años. 
AGaTa, solterona, tia de Luisa, 50 años. 
Un criado. 

Una portera. 


La accion en París. El primer acto en casa de 
Ernesto. El segundo en casa de Luisa. 1847. 


ACTO PRIMERO. 


El teatro representa el jardin de una casa en Paris. En 
medio varios Jarrones con flores, y entre ellos un pedes- 
tal, sobre el que hay un Amor graciosamente reclinado. 
Al fondo un muro con enredaderas, etc. A la derecha y 
en primer término la habitacion de Ernesto, y cuya 
puerta dá al jardin. A la izquierda un pabellon que cor- 
responde á las habitaciones de Mme. Delaunay. La puer- 
ta de este pabellon está condenada, y en él hay una 
ventana con persianas que dá frente al público. Detrás 
de este pabellon una puerta tambien de las habitaciones 
de Luisa. Mas allá del muro que hay en el fondo, se ven 
las casas de la calle que se supone estar detrás de él. 
A la derecha y en primer término una mesa, y al lado 
una silla. Encima de la mesa una regadera, 


ESCENA PRIMERA. 


Rosa hablando con una persona que se supone ha- 
ber salido por el fondo izquierda. 


Rosa, Si, señorita Agala: iré á verla á usted sin 
falta. (bajando á la escena.) Que gusto! Quiere 
encargarme sus blondas! Otra parroquiana 
mas! Dice que se interesa en mi bodas pero 
ay! los parientes de Jorge siguen oponiéndose 
á ella. . y todo porque no tengo dote! La seño- 
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rita Agata me ha prometido sin embargo:arre- 
glar este asunto, hablar á Mme. Delaunay su 
sobrina... Oh! Dios quiera que me cumpla su 
palabra. Si, lo espero. Es tan amable á pesar 
de sus cincuenta años... Sobre lodo, lo que 
mas me ha prevenido en su favor es el interés 
que se toma por Mr, Ernesto que tan bueno 
ha sido para mi familia y á quien debo tantos 
Tavores. Por eso vengo durante su ausencia á 
dar alguna que otra vuelta por su casa, y á re- 
par estas flores que constituyen su mayor de- 
icia. Pero que significarán las preguntas qne 
doña Agala me ha hecho sobre Mr. Ernes- 
to? No puedo adivinar .. (imitando dá Mme. 
Agata.) «¿Por qué siendo profesor en la uni- 
»versidad ha partido para Argel? Por qué no 
»se le ha visto nunca en casa de Mme. Delau- 
»nay, mi sobrina, á pesar de las invitaciones 
»que ella le ha hecho? Parece triste, tacitur- 
»DoO...» (en su voz natural ) Ya' si, Mr. Ernesto 
no ha ido á esos bailes y á esos conyiles, no. es 
por otra cosa mas, que por haberse negado 
Mme. Luisa á que se hiciesen varias repara- 
ciones en estos cuartos, como él pedia. Inqui- 
linos y propietarios están siempre como per- 
ros y gatos, y luego Mr. Ernesto que es algo . 
original... 


ESCENA II. 


Rosa, BLape que se ha acercado a ella de puntillas 
y la coje suavemente por la cintura. 


Bia. Lo crees asi, Rosita mia? 

Rosa. Ay! (volviéndose.) Me ha asustado usted! 

BLa, No era esa mi intencion, te lo juro, te lo... 
(acariciándole.) 

Rosa. Estese usted quieto, señor Blabé! Vaya! 
Sabe usted que para un abogado no están bien 
esas maneras de estudiante? Reflexione usted 
que ya ha pasado de la edad de los calaveras. 

Ba. Cómo! Mi edad... Rosita, hablemos formal- 
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mente. El motivo que me ha conducido aqui 1 
es muy grave... ile estado acechando la salida | 
“de doña Agata, que, por mas señas, no es tan 
bonita como tú... 

Rosa. Calle usted! Si le oyera... 

Bra, No es posible! Ese pabellon está eonitiguo A 
su cuarto yal de su- sobrina, es verdad. es 
pero las persianas están. cerradas y condenada 


la puerta. Ha sido-una exigencia de* Ernésto; | 


buen muchacho, amigo mio, pero tan estrava- 
gante..... Qué ha venido 4 hacer dls: doña 
Agala? 

Rosa. Una visita. 

Bra. Visita á un hombre que está en Africa? 

Rosa. Por qué no? 


Bra. Vamos, á que te ha hecho mil preguntas |... 


acerca de Ernesto? SINE Fi 

Rosa. Si señor.. * *: 

Bra. (ap.) Bien me lo sospecha (alto. ) Y. . ha to- 
madoinformes sobre sus costumbres, su carac- 
ter. 

Rosa. Tal vez. (se vuelve y empieza d regar las flo- 
res.) Todas son preguntas en esta casa! 

Bra. (ap.) Esinconcebible! Esa muger es capaz; 
de exaltar la imaginacion de su sobrina: una; 
viuda jóven y con setenta mil francos de ren- 
ta que me vendrian á las mil maravillas! Pre- | 
cisamente hace mucho tiempo que esperimen-; 
to la necesidad irresistible de una muger con; 
setenta mil francos... Sería bueno que despues ; | 
de haber aislado á Mme. Luisa para con Er- 
nesto, despues de haberle dado malos infor- 
mes... Ella no se trata sino conmigo, lo cual | 
es una fortuna; pero las mugeres son tan ca-;¡ 
-prichosas... Es muy capaz de preferir á otro ; 
cualquiera, y como 'su tia hace esfuerzos inau- 
ditos para atraer á su casa alguna concurrén- 
cia... Oh! esto es horrible! (alto:) Rosita. 

Rosa. (desde el fondo y regando las flores.) Señor 
Blabé? 

Bra. Dime, la señorita Agata tenia la fisonomia 
muy animada cuando te. interrogaba acerca de 
Ernesto? 

Rosa. Como usted la tiene al interrogarme ácer- 
ca de ella. 

Bra. (ap.) (Diablo!) 

Rosa. Y qué puede interesar á usted. .? 

Bra. Rosa, esas señoras tienen á mi cargo sus 
negocios y nada reservan á mi confianza. 

Rosa. Entonces no necesita usted que yO le cuen- 
te lo mas minimo. 

BLa. Por otra parle, Ernesto es amigo mio. 

Rosa. Y como.munca le dice 4 usted sus secretos, 
se alegra usted de saberlos por boca: de otro, 
no es verdad? 


Bra. Pues bien, si; hace ya mucho tiempo que 
he preferido Did ello... 
Rosa. A mi? 


Bra. Porque. me inspiras una confianza que no 
temo calificar de estremada. Y si quieres par- 
ticiparme cuanto ocurra respecto á esas seño- 

ras y de Ernesto, te promelo... 

Rosa. Qué? 

Bia. Ser tu parroquiano. No puedes figurarte 15 
blondas que tengo por arreglar. 
Rosa. Un abogado! (riendo.) 
Bra. Por qué no? Y para que nuestro contrato 

quede terminado, dame un abrazo. 

Rosa. Déjeme usted, déjeme usted. 


CUANDO QUIERE 


¿ESCENA 1. 


Dichos Y Dosx AGATA: AGATA esuna: vieja solterona, 

sentimental y exaltada. Su trage arguye -grándes 

pretensiones de juventud, sin que por esto sea 979 
tesco. 


La 
o 


Aca. (salichdo vivamente. por el fondo. ) Rosa, ya 
estoy devuelta. + 

Bra. (separándose de Rosa.) Cielos! 

AGA. Que veo! 

Bra. Nada,.. nada, repito. Una casualidad, una 

- broma... (ap. ) Que contratiempo! Yo que “aspi- 
ro á la mano de su sobrina... 

Rosa. Señorita Agata, crea usted que ha sido él 

solo quien sin andarse en rodeos... 

Acho (con gravedad.) Estoy. convencida de ello, 
- Rósita, y sino fuera asi, no te ofreceria, como 
lo hago, trabajo de mi sobrina. 

Rosa. A mi? Conque ya tengo otra parroquiana. 

Aca. Si, le he hablado de ti y de Jorge, y me pro- 
meto. que se ha de interesar por vuestra suerte. 

Rosa. De veras? 

Aca. Pronto lo oirás de su misma boca. 

Bra. (oyéndolas y ap.) (Va á trabajar en la casa! 
Mejor; asi me dirá cuanto observe,) 

Aca. Respecto del señor Blabé... A 

Bia. (ap. á Agata.) Deseo Justificarme y le pido 
á usted una entrevista á solas. 

Aca. (ap.) Cielos! Pretenderá hablarme de amor? 
(alto.) Si, Rosita; me he propuesto protegerte 
y... pero "tendria. gusto en ver una de tus Ja- 
bores. NS : 

Ba. (ap. con alegria.) Quiere aléjarla.. A 

Rosa. Nada mas natural. Yo vivo ahi en frente, 
y en un momento voy á traerá usted un velo 
que estoy acabando de arreglar. 

Aca. Que vuelvas pronto. (Puede una en pocos 
instantes verse tan con eek a: 
Rosa. ) : 13 


o 


ESCENA IV. 
AGATA Y Biar.” | 


BLa. (vivamente.) Oh! gracias! Es usted un Angel 
bajado del cielo! , 

Aca. (con cierta cogueteria.) No le' Harécs A usted 

Mr. Blabé, que estoy un poco imprudente con- 

sintiendo en escucharle lejos de las miradas 

protectoras de Mme. Delaunay? 

BLa. Al contrario: precisamente por eso será mi 

gratitud eterna.. 

Aca. Nosotras lassolteras... i ignoramos tantos pe 

ligros... (suspira.) Ay! Mr. Blabé, este penoso 

estado me impone muy amargos deberes: 

BLA. Si, muy terribles. ; 

Aca. Por-otra parte, lós hombres son en general 

tan taimados.... 

Bia. Cómo? 

Aca. Segun dicen. Hay. tantos Lt en el 
mundo... : k 

Bra. Calle! Usted ha dd. AS 

Aca. (picada.) Yo? Caballero! 

Bra. Ya decia yo! Una soltera... 

Aca. (con:dignidad afectada.) He oido leerlo. - | 

Ba. Eso es.diferente. 

AGa. He:ahi por qué desconñio. Pero usted solo 
me dirá cosas que yo comprenda, y á-las cua- 

les pueda responder, no es cierto? | 


UNA MUGER:... 


Bra. (vivamente.) Tranquilícese usted. No soy por 

ventura su consejero, su guia? En. quién ha- 

«Hará usted sentimientos mas sinceros, mas 
«afectuosos para usted y para su sobrina? 


Aca. Si, esusted un apreciable jóven, lo confiéso. ' 


Bua. Y sin embargo, no merezco ya la confianza 
de ustedes. Madamme Delaunay no me con- 
sulta como antes; contra: mi opinion ha com- 

“prado esta casa tan mal situada, y á la cual se 

: “han venido ustedes á vivir. Ya vé usted que se 
'me trata con desden. o : 

Aca. (dulcemente.) No, Blabé, no. 

Bra. Luego, el nombre de Ernesto que se pronun- 
cia en todas las conversaciones, y á cada ins- 
tante; las preguntas que hacen ustedes á todo 
el mundo acerca del carácter, de las costum- 
bres de ese jóven, su presencia de usted aqui... 
Sea usted franca. No ocupa Ernesto á todas 
horas su imaginacion de usted? 

Aca. (ap.) (Pobre Blabé! Está celoso!) (alto.) No, 
amigo mio, Ernesto no ha fijado nunca sus ojos 
en mí. 

Ba. Lo creo: 

Aca. Es cierto que si yo fuese viuda en vez de 
soltera, y menos tímida é ignorante, adoraria 
(con exaltacion.) á un hombre como Ernesto! 
Tiene un carácter tan nobie, tan franco, tan 
generoso... 

Bra. El? 

Aca. Oh! Rosa me ha enseñado á conocerle, y no 
descansaré hasta rehabilitarle á los ojos de mi 
sobrina. 

Ba. (up.) (Precisamente lo que yo me estaba te- 
miendo!) (alto.) Pero con qué objeto... 

Aca. Con el de que cesen las injustas prevencio- 
nes de Luisa, con el de que haya un hombre 
mas en nuestra reducida sociedad. Usted es el 
solo que se reune con nosotras, y á la verdad 
que no sostendrá usted que estamos asi mejor. 

Bra, Con todo, me parece.... 

Aca. Luisa resiste. Yo he intentado el exaltarla; 
pero qué! Tiene el corazon menos sensible.... 
Ay! no sé á quien ha salido. 

Ba. Conque se niega á... (ap.) Magnifico! 

Asa. Se niega á tomar un esposo. Concibe usted 
(convehemencia.)cómo se pueden rechazarcier- 
tas cosas? 

Ba, Ya! Mas esa precipitacion... Mme. Delauna y 
tiene á Ernesto una antipatia..:. 

Aca. Por qué.....? Ernesto es un hombre ad- 
mirable. > 

- Bix. Algo hay en eso de exagerado. Veamos. Có- 
mo ha respondido á las atenciones de ustedes? 
Ni una visita, ni una sola carta...! Créame: es 
un inquilino que su sobrina de usted no podrá 
tolerar mucho tiempo. 

Aca. Hay de por medio un contrato. 
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rostrar un peligro.... (con afectado candor.) Que 
ignoro completamente, — + 0 

Bia. Todo será inútil. Ernesto me ha repetido 
cien veces, que hubiera dejado esta cása en el 
mismo dia en' que la compró su sobrina de us» 
ted, sino hubiera sido por el'jardin y por la 
pasion que tiene á las flores. Su sobrina de us- 
ted lo ha sabido y está altamente indignada. 
(movimiento de Agata.) Con razon, si señora; y 
no dudo que acabe por despedir á un inquilino 
tan descortés, 

Aca. (con energia.) Lo veremos. 


ESCENA V. 


Dichos, y Rosa que trae una caja de carton en la 
mano. 


Bía. Pero...: 

Aca. Lo yeremos. 

Rosa. Aqui traigo el velo. Creo que no le agra- 
dará á usted. 

Aca. (sin mirarlo.) Bien, Rosita, bien. Cuenta con 
los que ya te he prometido. 

Rosa. Pero no queria usted examinarlo? 

Aa. (dirijiendo sus miradas á Blabé, aunque ha- 
blando con Rosa.) Yo te traeré todos los dias 
trabajo. (con intencion.) Aqui nos veremos. 

Rosa. No sé como agradecerle.... 

Aca. (con la misma intencion.) Hasta mañana. 
Adios. 

Bra. (ofreciéndola el brazo.) Usted gusta.... 

Aca. (aceptando, ) Es usted muy galante! 

BLa. (ap., (yéndose con Agata.) Mio es el triunfo! 
(vanse los dos.) 


ESCENA Vi. 
Rosa, despues Ernesto. 


Rosa. (con alegria.) Será posible? Yo que hace 
tanto tiempo no tenia trabajo, verme de repen- 
te.... quién lo creyera! Tres nuevos parroquia- 
nos en una mañana!... Es decir, dos; porque 
el señor blabé es lan charlatan.... 

Ern. (dentro.) Bien, bien. Puesto que Rosa está 
en el jardin, no necesito ya.... 

Ros. Dios mio, esa voz!... Señor Ernesto!!! (Er- 
nosto sale vivamente, dirijiéendose d su habitacion 
con una balija en la mano.) 

Enn. (volviéndose.? En persona, bella Rosita. Ven- 
ga un abrazo! 

Rosa. (abrazandole.) Con toda mi alma! Dios mio, 
qué contenta estoy de verle á usted de vuelta! 

Ern. Y yo tambien. Vaya, háblame de mis flores, 

de mijardin.... Cómo estan las azucenas, los 
claveles; cómo estás tú, Rosa del desierto? 

Rosa. Todos buenos para servirle. Y su hermano 
de usted? 


Ba. Si, que caducó por no haber satisfecho el | Enx. Me verias aqui alegre y contento si él no 


último mes de alquileres. 

Aca. Pero Luisa.... ; 

Bua. Sabe que Ernesto dice de ella en todas par- 

tes mil habladurias, y entre otras que su ve- 
cindad le es insoportable, que no puede tole- 
rarla.... 

Aca. Eso es imposible, y cuando él vuelva, yo le 
veré y le hablaré yo misma. 

Bra. Usted? Una soliera en casa de un honibre 
solo! (con hipocresia.) 

Aca. Será una imprudencia; pero bien podré ar- 


hubiera escapado bien? *i, querida mia. Com- 
pletamente bien. Se ha salvado. 

Rosa. Pero le babian herido en Africa? 

Enf. Herido? Por qué razon? sino es militar! Na- 
da de eso, Rosita. Lo que tuvo fué una trivial 
perlesia.... una enfermedad puramente civil. 
Mi hermano está empleado en el ramo de for- 
rages, y no tiene que ver con los laureles : solo 
seccupa de la paja, de la cebada... Esto es me- 
nos poético, pero los caballos lo prefieren, 

ross. Y qué tal ha sido el viaje? 
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Ens. Encantador. Dime, hay cartas para mí? 


CUANDO : QUIERE 


Rosa. Cielos! 20 


Rosa. Si señor. (entra rápidamente en la habita-, Esn. En lágrimas. Yo,no tenia un solo sueldo, 


cion de Ernesto, en tanto que este examina. las 
.. flores con el mas grande interés. Vuelve.) Y ade- 
mas otros papeles muy finos! muy finos! 
Ery. (ap.) Malo! (alto.) Procedamos con órden. 


pero como iba á.ser rico, estaba seguro de po- 
der pagar. Le hago. una letra de cambio, y mi 
amigo se salva. in Aa a 
Rosa. Cuánta generosidad! hs 


(tomándolos.) Vamos á ver las cartas, (las abre.) Eun. En efecto. Pero pocos dias despues, por una 


Invitaciones para bailes de la propietaria. (con: 
mal humor.) Todavia esa mujer? . | 

Rosa. Su tia ha venido aqui esta mañana, y me; 
ha hablado de usted con un interés.... 

Ern. Me harian un gran favor -con dejarme en 
paz. Yo no las he visto nunca, y sin embargo 
se empeñan en perseguirme con un encarni- 
zamiento.... 

Rosa. Luego entonces no tiene usted motivos 
justos para.... 

Ern. Que no tengo motivos? Ahi es una friolera! 
Acaso no recuerdas los malos ratos que me ha, 
dado, negándose á hacer en mi habitacion y 
en este jardin las reparaciones que le he pe-. 
dido? Ya se vé! Sin duda quíere aburrirme, 
obligarme á que me vaya! Pero no lo con- 
seguirá. 

Rosa. Está usted equivocado. Mme. Delaunay no. 
abriga semejantes ideas. Al contrario, usted ¡ 
sabe con cuánta cortesia le ha tratado siempre, 
y las alenciones.... 

Enrx. Quién se las pide? Qué quiere de mi? 


Enx. La justicia vá dentro de 


casualidad inesperada é inconcebible, mi fu- 
tura y yo reimos, y me quedé soltero y con 
mas deudas que nunca, (viendo los papeles.) Mi 
amigo debia á estas horas tener fondos, pero, 
cá! De manera, que como segun veo, todas las 
formalidades estan cumplidas, y estos asuntos 
caminan al vapor.... No hay remedio, ya lo veo 
venir. $ (abia 
Rosa. A su amigo de usted? 


Exyv. A mi amigo, eh? Ves este cuello? 


Rosa. Y qué? 3 
pocos instantes á 
poner la mano en él. ; 


Rosa. Ah! Su amigo de usted es un bribon. 


' Ern. Si no lo fuera, á buen seguro que no habria 


encontrado quien le sacase de su apuro. 


Rosa. Dónde está? Voy á arrancarle los ojos. 


Esn. Cálmate, Rosa. No es con ojos con lo que se 
pagan las letras de cambio. Ademas, en estos 
papeles se dice que ha desaparecido de su casa, 
y»... con tal que el pobre no se haya arrojado 
por fin y postre al rio.... 


Rosa. Sin duda verle, puesto que le invita á que ¡ Rosa. Y no tener yo cuatro mil francos que pres- 


concurra á sus bailes. 


tar á usted...! 


Erx. Pues yo no quiero verla. Buen provecho le Ern. Pierde cuidado. Para qué me sirve mi cá- 


hagan sus bailes; rechazo toda relacion con 
semejante señora, y ..no me la vuelvasá nom- 
brar en tu vida. ; ; 

Rosa. Lo siento, porque es tan amable, tan.... 

Enn. (examinando los papeles que le ha dado Rosa.) 
Cielos! Protestada! 

Rosa. Alguna letra de cambio! 

Exrn. Soy perdido! 

Rosa. Cómo! 

Enx. Ya sabes que hace seis meses estuve á punto 
de casarme. z 

Rosa. Si; y que una de las principales razones 
que tenia usted para ello era el poder de ese 
modo asegurarme un dote! 

Enn. Eso no te importaba. Mi futura no era ya 
jóven, pero.... como es de presumir, lo habia 
sido antes. Ademas, no era tampoco linda, y 
aun tenia media espalda algo mas ambiciosa 
que la otra. 

Rosa. Jorobada? 

Exn. Segun las apariencias ; pero á pesar de este 
grave error de la naturaleza, te aseguro bajo 
mi palabra de honor que la hubiera hecho feliz, 

Rosa. Oh! Estoy segura de ello. 

Enn. Yo habia imaginado una especie de felici- 
dad que cuadrase á sus años. Por ejemplo; la 
hubiera leido las Mil y Una Noches, hubiera 
aprendido á jugar á las damas, no me habria 
separado de ella un momento.... Esto último 
seria fastidioso en grado heróico, pero la hu- 
biera hecho dichosa. Por fin, todo estaba con- 
venido, y el contrato pronto á firmarse, cuando 
me avisan de que un amigo.mio, un compañe 
de colegio estaba á pique de arrojarse al rio en 
defecto de cuatro mil francos gue necesitaba 

ara pagar una deuda de honor. Corroá su casa, 
e encuentro ahogado.... 


tedra de idiómas? Yo tengo de sueldo ciento 
sesenta y seis francos al mes, Iré á ver á mi 
acreedor, y si tiene entrañas nos entendere- 
mos facilmente. La deuda es de cuatro mil 
francos, y luego los gastos... Pongamos cinco 
mil. Le propongo darle diez francos por mes, 
y quiere decir que en quinientos meses se co- 
bra todo el débito. Ahora la cuestion está en 
saber si tiene entrañas ó no las tiene. 

Ros. Y si rehusa esa propuesta? 

Ern. Si la rehusa... Estoy decidido. Le dejo todo 
mi sueldo. 

Ros. Y como ha de vivir usted? 

Ern. Viviré... de privaciones. No compraré mas 
flores... pe 

Ros. Usted? Antes pasaria sin pan. 

Ean..No, Rosa, no: yo soy fuerte cuando quiero, 
y es preciso que haga honor á mi firma. 


ESCENA VIl. 


La Porrera, Rosa un poco al fondo. Ernesto 
sentado. 


Ros. (que sube ála escena.) Aqui viene la portera. 
(á la portera.) Qué tenemos? 

Por. Una carta y otro papel para el señor Ernes- 
to. (se los da.) 

Ern. (desde su asiento.) Una carla? 
Por. A señor Ernesto! tan buen inquilino.... 
(vase.) 
Enn, (levantándose y tomando los papeles de manos 

de Rosa.) Que diablos quiere decir esa buena 

muger con su tono de tragedia? (pasa á la iz- 

quierda y abre la carta que viene bajo un sobre.) 
Ros. A mi tambien me ha asustado. Qué será? 
Erx. (al leer.) Cielos! 


UNA 


Ros. Dios mio, qué tiene usted? JA A 

Enx. Lee, Rosa, lee. No me habian dado licencia 
mas que para un mes. He tardado dos y me han 
quitado le cátedra. Héme ya en medio de la 

Calle! Arruinado! 38 il 

Ros. Es posible? Oh! No se desanime usted. Eso 
podrá arreglarse: yo no creo que el director... 

Ens. Ah! No €s el director lo que yo siento. 

Kos. Si, pero la cátedra... 

Enx. No es tampoco la cátedra!.. Es el sueldo! 
Los ciento sesenta y seis, mensuales! 

Ros. Y ese otro papel? Veamos, tal vez sea algo 
bueno. 

Enx. (con tristeza.) Algo: bueno! No lo esperes 
por ahora, (se oye ruido de un martillo en el pa- 
bellon de la izquierda.) Calle! Qué es eso? Están 
demoliendo la casa? 

Ros. La tia de Mme. Delaunay ha venido esta 
mañana consu arquitecto y se proponian, segun 
me dijo, embellecer las habitaciones de usted. 

Ens. Gran Dios! Ernbellecerlas, dices? Lo que 
hacen es abrir esta puerta de comunicacion pa- 
ra obligarme.á mudar de casa. 

Ros. Ah! veo que tiene usted razon. Mme. De- 
launay se está portando muy mal; si, no debia 
olvidarse de que no siempre ha sido rica y pro- 
pietaria. 

Enx. Pero lo eshoy y venga lo pasado en sus ino- 
centes inquilinos. 

Ros. Y yo que la creia mas generosa! Bien podia 
acordarse que en un tiempo, segun me ha di- 


cho, Jorge debió el no morir en la miseria á un. 


artista, á un tal Mr. Luis Sautriót. 

Ens. Sautriot! Maldito apellido! (asaltado por un 
recuerdo.) Peroloestás viendo? Esa muger quie- 
re confiscar mis pobres flores, destruir mi jar- 
din! (suenan nuevos golpes de pico en el pabellon 
de lu izquierda hasta la escena siguiente.) Oh! es- 
to no puede tolerarse! (acercándose al pabellon.) 
Señora! (gritando.) 

Ros. Calle! Por ventura cree usted que ella mis- 
ma esté echando abajo el tabique? 

En. (alzando mas la voz.) Señora! (dentro una voz 
gruesa.) Que hay! 

Enx. (á Rosa.) No, pues no es ella. (gritando.) Eh! 
Yo no puedo consentir en que se abra esta 
puerta! Existe un contrato de arriendo... (la 
misma voz.) Que espiró hace dos meses. 

Ean. Como que espiró? Y no se me ha prevenido 
antes! Esta es una emboscada! Oh! Comprendo 
ahora como hay quien rompa la cabeza á sus 
semejantes. 

Ros. Sosieguese usted. 

Ens. No: es preciso que yo hable á esa señora. 
(al pabellon ) Operario, tenga usted la bondad 
de suspender la demolicion por un momento. 
(continuan los golpes.) Yo le intimo á que mo- 
dere el entusiasmo de su piqueta! (mas alto.) 
Tengo que hablar á Mme. Delaunay! Nose po- 
ne de este modo un inquilino á la puerta. Don- 
de está Mme. Delaunay! Quiero verla, quiero 
decirla... (cesa el ruido. La puerta del pabellon 
se abre de repente. Luisa apareceen ella.) 


ESCENA VIII. 
Luisa, Ernesto, Rosa. 


Lu. Héme aqui, caballero. 
Enx. (estupefacto. Sin quitarse el sombrero.) Ah! 


MUGER..:. 


3 
(Luisa hace señas d: Rosa para que se retire. Esta 
entra en la; habitacion de Ernesto, llevándose la 

balija.) bi) obai 

Lv1. (bajando á la escena.) Podré saber que es lo 
que pretende usted decirme? y 

Ern. (con energia.) Que... Lo primero, queme ale- 
gro mucho de ver á usted. 

Lur. (sonriendo.) Si? No lo dudo. 

Ern. Podemos suprimir las bromas. 

Lur. (con dignidad.) Cómo! 

Ers, (con arrogancia cómica.) Digame usted, seño- 
ra; que significa esto? Usted viola mi domici- 

«lio, usted penetra en mi casa militarmente, por 
la brecha! 

Lor. Perdone usted. Usted mismo acaba de Jla- 
marmne. 

Enn. Si, yo mismo, porque su conducta de usted 
no liene ejemplo.en la historia, porque apto- 
vechándose de que mi arriendo ha terminado, 
me planta usted de patitas en la calle! 

Lur. Esa frase. . 

Ena. La frase importa poco. Otro diria, usted me 
obligaá marcharme, usted me pone en un éon- 
flicto. Yo soy claro. Nada..! usted me planta 
de patitas... en fin, no necesito repetirlo. 

Lun Siento en el alma su disgusto, caballero; pe- 
ro debe usled comprender que mi voluntad no 
puede en este.caso sufrir contradiccion algu- 
na Este jardin me agrada en estremo. 

¡| Ens. Leagradaá usted. Y enestremo! Porque he 
hecho en él desembolsos desatinados! Porque 
le be convertido en un paraiso! En un paraiso 
del que pretende usted arrojarme á semejanza 
de Adan. 

¡Lur. Qué quiere usted! Sula en esta casa, he de- 

| seado verme rodeada de amigos... he hecho 
para ello los mayores esfuerzos y todo ha sido 
inutil. Asi pues, mi resolucion esinvariable. 
No quiero tener por inquilinos mas queá per- 
sonas de afable trato, de amabilidad, de... 

Erv. Basta. Despejóse la incógnita. Usted cree 
que yo soy un hombre grosero, sin educacion. 
(se quita vivamente el sombrero que por olvido se 
habia dejado puesto y lo oculta por delras de el.) 
Pues bien, señora; está usted equivocada. Co- 
nozco perfectamente la teoria de la buena so- 
ciedad... 

Lur. (sonriendo con ironia ) Si, pero la práctica... 

Ern. (secamente.) Señora, sino he aceptado sus 
convites de usted es... porque no he querido. 

Lur. como antes.) Ya me lo sospechaba. 

Ern. Es... porque hubiera tenido por fuerza que 
hacer en ellos el galan, el almibarado... y esto.. 
esto me fastidia. Ademas, yo no sé hablar á 
gusto de lasjóvenes de salon. Para agradarlas 
es preciso decirlas una multitud de necedades 
que ni conozeo ni aprenderé en mi vida; y so- 
bre todo, cuando me encuentro al ladode una 
muger hermosa... me falta conversacion, seme 
traba la lengua, me embrollo en fin. Ahora, si 
esfea, entonces tengo todo el aplomo necesa - 
rio para estar á su lado y decirla cuanto se me 
ocurre. 

Lu1. (sonriendo.) Veo en efecto que no me ocul- 

O ta usted nada. 

Exn. (sin mirarla.) Esto nose refiere á usted, se- 
ñora. Usted es... usted debe ser bella, No lo 
sé á punto fijo, pero. me es igual. Para mi solo 
es usted la propietaria y no otra cosa, y á mis. 
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ojos el propietario no tiene sexo ni edad. Es un 
seraparte, siempre el mismo, y que no está do- 
tado sino de una sensibilidad... trimestral. 
(animándose.) El propietario es para la especie 
humana lo que el buitre para la pobre oveja; 
y cuando quiere devorar á sus inquilinos.:... 
cuando quiere tomar violentamente posesion 
de un cuarto, de un simple jardin que le agra- 
da, el buitre no retrocede ante los medios mas 
feroces; el pobre inquilino pone en el cielo sus 
quejas, y todo en vano: vala como el cordero, 
mas el buitre se arroja sobre él, fascina 4 la 
victima, la envuelve con el contrato de arren- 
damiento, la eleva por los aires, y despues la 
deja caer al suelo, á la calle señora, donde me 
pone usted. Esto es horroroso, inicuo! Pero no 
me sorprende. 

Lur.. Veo, caballero, que tiene usted una terrible 
opinion acerca de los propietarios. 

Ern. Si señora, y aun me parece que les hago 
favor. 

Lu1. Y siyyo le probase á usted que esa opinion 
es injusta, al menos por lo que á mi toca? 

Enws. Prevengo á usted que seria una empresa 
temeraria. 

Lu1. Quiero intentarla sin embargo. Si; yo ten- 
go un indisputable derecho á quedarme con 
ese pabellon, con este jardin.... pero al cabo 
(con amabilidad.) yo puedo egercer este dere- 
cho sin darle todo su rigor. 

Ern Cómo! 


Suyolyve nono 0541; 
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Ler. Acaba de marcharse furioso para nunca 
; if B- 0 31 MERO qe 
¡SA O ATA ODA 
BLa. (ap.) (Qué dicha! Todo lo que yo deseaba!) 
Aca. Sobrina mia, apuesto á que has estado' ton 
Lor. No'sé por qué usted supone... 0000 
Aca. Si yo hubiese estado aqui, no habria él par- 
tido. Oh! estoy segura de que le hubiera fasci- 
nado... PAS : yal ss INE 
Lor. y Bra. Fascinado! - : (00 DAS 
Aca. Si! No sé cómo:... Soy soltera, é ignoro por 
lo tanto ciertos medios que seguramente se 
poseen para ello. Mas con todo, me lisonjeo... 
Ba. No se inquiete usted. Ernesto de todas ma- 
neras no habria permanecido mucho tiempo 
siendo su inquilíno, porque le estan prepa- 
rando otro alojamiento.... 0 BE 
Lor. y Aca. (ton ¿nterés.) Endóndet. 00 
Bra. En la cárcel; cierta letra de cambio firmada 
or él.... Un cliente me ha encargado de dar 
OS pasos.... ¿ e 5 
Aca. Ernesto en una prision? 
Lur. (ap.) (Dios mio!) ' pus | 
Aca. Dónde vive su cliente de usted? Quiero ver- 
le. (con exaltacian.) Soy una doncella, y debo 
tener suficiente imperio para enternecerle. 
Bra. A él? Primero se dejaria matar. Es un fabri- 
cante de fósforos mas duro que un eslabon. 
Aca. Y yo que ayer mismo empleé todo el dinero 
que tenia disponible... Pero tú, sobrina mia... 


- él severa; desdeñosa como de costumbre. > 


Lur. (galantemente.) Que no quiero que nos sepa- ¡ Lor. (despues de haber estado pensativa.) Yo? (ha- 


remos reñidos, y que me siento dispuesta á 
acordarle, consultándolo antes con mi tia, un 
plazo que usted mismo podrá señalarme. Ven- 
ga usted conmigo, si gusta, hablaremos esta 
tarde, mañana, cuantas veces lo crea usted 
necesario. 

Exn. Un plazo! A mi? No lo acepto. Despues de 
haber sido tan indignamente tratado, admitir 
un favor de usted! Jamás. Me marcho contento, 
dejo esfa casa con gozo, con.... Voy á alejarme 
de este barrio todo lo que pueda para no vol- 
verá él en mi vida. 

Lur. Pero.... » 

Exs. Estoy decidido. Mi alma con este esfuerzo 
se siente tranquila. Adios, pues, señora: re- 
nuncio á este jardin ameno, á mis rosas, á mis 
tulipanes. Adios. Hoy mismo dejaré de moles- 
tarla con mi presencia. (saluda y se vá por 
el fondo.) 


ESCENA IX. 
Luisa, DOÑA AGaTa, BLABE. 
'Lur. Se vá! Desprecia mis oferlas!... Oh!! 
Aca. (saliendo con Blabé por el pabellon.) Calle! 


Qué significa esta puerta de par en par? 
BLa. Madamme Delaunay está en su derecho. Era 


elúnico medio de obligará Ernesto á que aban- 


donase.... 
Aca. De obligarle? Pues acaso ha vuelto ya á 
Varis? 
Luis. Si, tia mia. 
Aca. Y lo has visto? 
LuUt. si, 
AGa. Y yo mientras sin saber nada! Ay, Luisa, 
qué dichosa eres! Dónde está? 


LS á ft 


ciéndole señas a Blabeé.) Precisamente el señor 
Blabé me decia esta mañana.... (d Blade.) Con- 
que me hallo sin fondos, no es verdad? , 
Bra. (comprendiendo.) Absolutamente. (ap.) (Bra- 
visimo!) : : Cs 
Lor. (aparte rápidamente ú Blabé.) (Compre usted 
el crédito en mi nombre.) MAY Az 
BLa. (sorprendido.) Eh? mo: 
Lor. (2d. d Blabé.) (Y continua usted los procedi- 
mientos. Nada cambiará mas que el nombre 
del acreedor.) 10) 
BLa. Ah! (ap.) (Divinamente!) 
Aca. Qué es eso? PRA 
Bia. (4 Agata.) Decia yo que aun cuando Madam- 
me Delaunay pudiera, no' deberia acudir al 
socorro de un hombre que no le ha hecho mas 
que continuos desaires. JO, 
Aca. (secamente á Blabé.) Y quién le mete á 
usted .... e 
Lur. El señor tiene razon, y solo sentiré el que 
algun amigo oficioso ofrezca á ese jóven un 


asilo para sustraerlo á las persecuciones de que 


es objeto. 

Aca. (ap.) Qué idea! (alto ) Pues, sobrina mia, 
ese amigo se presentará, no lo dudes. (movi- 
miento de alegría de Lursa.) 

Bra. Permitame usted que no lo crea. 

AGa. (secamente.) Porque es usted un tigre! 

Ba. Señora.... (se oye rumor de voces, y la de Er- 
nesto que se supone dice á la portera. E 

Exn. Diga usted que no estoy en casa. 

Lor. Es su voz! 


ESCENA X. 
Dichos, Rosa. 


Rosa. (saliendo vivamente del pabellon de la dire 


> o 
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voz del señor Ernesto! + +: 
Bra. No es nada! Los guardas de comercio que 
«iwienen á llevárselo sin¿duda.. Creo que debe- 
mos marcharnos de aqui. (á las señoras.) 
Rosa. A MHevárselo? (4 Agata.) Y usted, señora, lo 
consentirá? (Agata indica con un geslo que no 
puede hacer nada.) LObA3és 
Aaa: Yo.... (ap. a Rosa con resolucion.) Escucha. 
: Entretanto puedo procurarme la cantidad que 
sea necesaria, condúcele á mi casa; en ella en- 
-contrará un asilo seguro. (ap. con exaltacion.) 
Oh! si en vez de ser soltera tuviese yo un ma- 
rido, correria libremente á los brazos de Er- 
AS, AAA 078) 018 
Bra. Vámonos; no podemos permanecer en este 
visMiol. ¿MBE siarÍ Y .. / SIDE] 
Lot. Si; retirémonos cuanto antes. (yéndose.,) 
Aca: (bajo á Rosa.) No pierdas un momento. Os 
-aguardo. (vanse.)* 


ESCENA Xt. 


Rosa, ErNESTO. 


«chas) Qué ruido es ese? 'Me ha parecido oir la 


Enx. (que entra alarmado.) Rosa! Rosa' Estoy per- 
dido! Me persiguen, no tengo medios de es- 
CARA sun 55301) 80 y ' ' 

Rosa. Oh! tranquilicese usted! Alli.le estan. es- 
-perando para ocultarle... (señalando al pabellon.) 

Eux. En su casa? Jamás! 

Rosa, Pero.... 

Ens. Nada! 

Rosa. Pero si es su tia la 
un asilo! Ly 

Erx. La vieja? Prefiero irá la cárcel. 

Rosa, Por Dios, que. ya se acercan! (rumor fuera.) 

Exa. (resistiendo,) Déjame! 

Rosa. Sálvese usted, yo se lo ruego! (empu- 
Jándole.). 1. 

Erx. Pero chica.... 

Rosa. Sálvese usted! Y 

: ¡Rosa conduce casi á la fuerza á: Ernesto al pabellon. 

Luisa aparece en la ventana, y cuando ha entrado Er- 

nesto desaparece con señales visibles de alegria. — Cae 

el telon.) 


que le ofrece 4: usted 


12 SPIN DEL ACTO PRIMERO. 
- ACTO SEGUNDO. 


— 

Un salon elegante. Puertas al fondo á derecha y á 
izquierda. La puerta de la derecha comunica con él pa- 
bellun de Mmé. Delaunay que se veia en el primer tér- 
mino. La puerta 'de la izquierda conduce al cuarto de 
Madamme Delaunay. La del fondo dá. 4 una galeria que 
conduce al esterior. A la izquierda una mesa y un sillon, 
sobre la mesa un libro, recado de escribir, etc. 


ESCENA PRIMERA. 


Un crtano con librea, Lula... 


Ler. (al criado que está en el fondo.) Dí al señor | 


Ernesto que la señorita'A gata le suplica tenga 
"la bondad de pasar á este salon. 
Cría. Pero... la señorita Agata acaba de salir. 
Lur. No importa, Vé al momento. (Luisa se vá 
por la izquierda.) ' 


ESCENA 11.07 


4 hy ) i 
El criapo, Rosa, Envesto. 


Rosas (instigando: á Ernesto para que entre.) Entre 


¿usted.:A qué viene ese temor? Los guardas de 
comercio no tienen derecho de penetrar aqui. 


¿Erv. Estás segura? 


Rosa. Completamente. ; 
Exn, (saliendo.) Es particular como esta chicaco: 
noce la ley! 6 : 11m pp 
CriA.(d Ernesto.) Tengo órden de decirle á usted 
«que espere en esta sala, y. de 'suplicar á esta 
jóven que me siga. 204 
Rosa. Está muy bien. (se dirijen hácia el fondo.) 
Ern. (al:criado.) Liga usted demi parte á su ama. 
que no se moleste por mí; que no estoy de pri- 
sd. Tengo tiempo de sobra: (ap.) Hasta que 
amanezca:... (vase el criado y Rosa.) á 


ESCENA IL. - 
ExnesTo solo. 


Ens. Tendrá razon Rosita? Me creerá en efecto 
la tia de la propietaria digno de interés? Casi 
lo voy creyendo. Pero por qué es todo eso? Con 
qué título me proteje? (pone su sombrero sobre 

la mesa.) A nrenos que no sea por contradecir 

- 4su sobrina? Eh! Semejante suposición no pue- 
de tener fundamento. (Luisa sale por la ¿z- 
guterda y sube á la puerta del fondo para asegu- 
rarse que nadie la cbserva. Ernesto que ha oido 
ruido, ap.) Una mujer! Es mi protectora! (ín- 
clinándose sin que Luisa vuelva el rostro.) Se- 
hora, crea usted que mesiento vivamente con- 
movido... (Luisa baja del fondo y le saluda gra- 
cicsamente. El levanta la vista, la reconoce, y 
esclama sorprendido.) Cielos! Es usted! Me en- 
cuentro por ventura en su casa? Me habria us- 
ted tendido este nuevo lazo? 

Lu. ((ranquilamente.) Tranquilicese usted. Esta 
es la casa de mi tia y he venido 4 buscarla. Us- 
ted perdone.... No le sirva yo de molestia. ¡se 
dirije á la mesa de'la derecha. sin ocuparse al pa- 
recer de Ernesto.) 

Enn, (estupefacto.) Pero señora, usted se olvida 
de quien soy? ha 

Lur. No por cierto. Mi inquilino del jardin, Mr. 
Ernesto Bontán segun creo. 

Exy. No está usted segura? 

Lur. Me parece que si. 

Enn. Y no se sorprende usted de hallarme en 
este sitio? No se informa usted del motivo que 
me ha conducido á él? (con vehemencia.) 

Lui. (tranguilamente,) Mi tia recibe á quien. le 
parece conveniente, y yo no tengo ningun de- 
recho de investigacion sobre las personas que 
la visitan. Asi pues, me basta saber que no ha 
venido usted por mi. 

Erx. Justamente. 

Lur. Que yo no tengo el honor de contarle entre 
mis amigos. 

Erx. Cabal. 

Lur. La situacion es franca. Usted es mi enemigo! 

En. (exasperándose.) Y cómo no podria serlo des- 
pues de las alrocidades.... ep 

Ler (¿nterrumpiéndole.) Permitame usted.... 

Erx, Qué, señora? 

Luz. Una sola palabra. Contra nuestra intencion 
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ha dirijido nuestros pasos la casualidad hácia 

esta sala. ES ADA 

Enn. Fatal casualidad! ya 

Lor. Convengo en ello, pero mi tia debe ser com- 
pletamente estraña á nuestras desavenencias; 
ademas, el buen sentido no permite hacer trai- 
cion á la ley de la hospitalidad, y.... 

Ens. Usted me impone por lo tanto.... 

Lui. Un armisticio en este terreno. 

Ern. (suspenso y convencido á.su-pesar.) Oh!! 

Lor. Mi tia puede tardar aun; pero (sonriendo.) 
tranquilicese usted. No tendré la crueldad de 

dirijirá usted la palabra; quiero considerarme 
absolutamente sola. : 

Ern. Cómo! Pues qué! yo.... 

Lui. (señalando junto á la.mesa de la izquierda.) 
Ahi tiene usted una silla. Tome usted un libro 
si gusta.... Nada! Como si estuviera usted en 
su propia casa. No. existamos el uno para el 
otro. (con mucha amabilidad.) Yo me compro- 
meto á no hacer ningun caso de su persona. 
(se dirije hacia la mesa de la derecha.) 

Enx. (con ironia.) Es usted muy amable. («ap.) 
Tiene una manera de decir las cosas.... No hay 
medio de enfadarse. (con vehemencia.) Estoy 
furioso! ( 

Lu1. (volviéndose.) Decia usted algo? 

(Ernesto la mira y se encuentran los ojos de entrambos. 
Ernesto vuelve bruscamente la cabeza á4 otro lado, y 
Luisa se prepara á escribir.) 

Lur. (sentándose á la derecha.) No olvidemos lo 
que he promelido á Rosa. (escribe.) 

Ens. (ap. sentándose á la derecha.) Esta mujer es 
un diablo disfrazado! (d si mismo despues de un 

momento de silencio.) Ya no dice nada. Y á la 

verdad que me causaba un cierto placer el 
abrumarla con mis reconvenciones.... Asi la 
obligaba á responderme... No sé que cosa liene 
su voz, que me... Yo creo haber oido un acento 
muy semejante; hay algo en él del ruiseñor ó 
del... clarinete. No, mas dulce foda via... Me 
dá ira el confesarlo. Quisiera que su voz fuese 
áspera como una zampoña.... como el graznido 
de una cotorra...! Y la tia que no viene"... Lea- 
mos. (toma un libro que hay sobre la mesa y lee 
el título.) «Guia del propietario ». (tira el libro 
sobre la mesa.) Este género de literatura no 
está al alcance de mi educacion! (con mal 
humor.) 

Lutl. (poniendo el sobre.) A Mr. Jorge Olivier, pla- 
tero. (toca la campanilla y aparece el criado.) 
Esta carta á donde indica el sobre. No ha ve- 

“nido aun el maestro de baile? 

Cnia. No señora. 

Lor. (con intencion, y volviéndose d Ernesto que no 
la mira.) Ya no puede tardar. Y yo que no he 
repasado mi leccion de vals! (al criado que se 
vá.) Aqui aguardo la contestacion. (se levanta.) 

Ens. (embutiéndose en el sillon y leyendo otra vez 
con gran cuidado.) «Introduccion. Los inconve- 
»nientes de la propiedad son tales, que puede 
»decirse que las personas verdaderamente di- 
»chosas son las que nada tienen.» (ap.) He aqui 
una proposición que se presta mucho á la con- 
troversia. 

Lur. El caso es que tengo que estudiar sola el 
vals. ¿Cómo empieza? (tarareando.) Trararara... 
(ap.) No me mira! ; 

Enx. (á si propio y riendo sardónicamente.) Con- 


Que... Yo estoy sin empleo, tengo cuatro'mil 
francos de deudas sin contar los.derechos, etc., : 


' ¿no tengo casa ni hogar.... Y:este bestia de ju= 


risconsulto se atreveria á sostener: que yo era 
verdaderamente diclfbso!.. ....: 160 201 

Lur. (tarareando mas fuerte y disponiéndose á bai-= 
lar.) Tarará, tarará!l . .....0 4O Os 

Exn. (volviéndose.) Ola! (ap.) Es aficionada á. los 
valses! Unica simpatia que existe entre nos- 

otros. Yo tambien.... (cantando entre dientes: y 
con mal. humor el mismo vals que Luisa.) Tarará, 

- tarará.... (abriendo el libro por otro lado y le- 
yendo.) «Yodo propietario tiene. la facultad de 
»hacer....>» Jenmodil aro Dr 

Lur. Tarará, tarará.... cc iénA 

Enn. (volviendo á arrojar. el.libro, Aparte.) Eh! Me 
fastidia tanta prosa.... y tanta música. Ya esto 
es demasiado para mi débil organizacion! (ta- 
rarea con impaciencia dando con. los dedus en la 
mesa para marcar el vals.) Tarará...! larará...! 

Lur. (intentando valsar sola.) No es posible. Cómo 
he de valsar sola? 

Enn. (mirándola.) Y quién la obliga á usted á ha- 
cerlo de ese modo? 

Lor. Cuando no se tiene pareja!... 

Ern. No se baila. ] 

Lu1. Perdone usted.....pero tengo precision de ir 
esta noche á un sarao, y es fuerza que ensayo 
antes.... hasta ponerme del todo al corriente. 

Enxn. (ap. y volviendo d tomar el libro.) Pues me 
voy á divertir! vaya un ratito!... Y la tia que 
no viene! ci Ad 

Lur. Tarará... tarará...! pes. 

Enn. (impaciente soltando su libro y levantándose.) 
Me ataca los nervios! señora, (con mal humor.) 
cuando no se tiene pareja se hace asi. Vea us- 
ted. (coje el sillon donde estaba sentado y em- 
pieza á imitar el vals asido d sus brazos.) Tata- 
rá... larará... 

Lvr. (mirándole.) Eso es! Perfectamente! Lo mis- 
mo que yo he aprendido! ia 

Exn. Entonces, acepte usted mi sillon. (le presenta 
el sillon de brazos.) Ahi vá. Ya tiene usted 
pareja. : 

Lu:. Caballero.... : 

Erx. Tampoco?... En fin, yo la sostendré, pues no 
hay otro remedio. Vamos. (le ciñe su brazo.) 
A una. (valsan.) Tarará, tarará...! 

Lu1. Muy bien, muy bien. (valsando.) . 

Exx. (Estoy confundido!) (alto.) Tarará, tarará... 

Lur. Por qué? ME 

Ern. (valsando.) Por que este es un arte en el 
cual brillan mucho los imbéciles. 

Lor. (riendo.) De veras? : 

Exn. Je, je! (sonriendo como por cumplir.) Tarará. 
siempre valsando. Ap.) (Me condeno!) La vícti- 
ma y el verdugo valsando juntos! (alto.) tarará! 
(ap.) Qué suaves tiene las manos! (alto.) tarará! 

Lur. Qué tal, caballero? DARA 

Exx. (parándose y soltándose de Luisa.) Muy regu- 
larmente. Es usted una pluma, (ap.) Y tener 
yo mismo... 

Lur. Y usted muy galante.- 

Erx. Si, eh? : 

Lur. En estremo. (con grande amabilidad.) 

Enn, (se queda un momento mirándola: se siente de 
prento arrebatado, la vuelve á ceñir de repente 
su brazo y empiezan d valsar.) Con que soy..... 
Tarará, tarará... (ap.) (Qué demonios es esto? 


UNA 


Hace de mi'lo que quiere.) (alto.) Tarará. (val- 


sando.) 


ESCEN A Iv. 
Dichos y Rosa. 


Rosa. Que gusto! Ya se han arreglado ustedes? 
(Ernesto y Luisa se separan vivamente.) 
Lu. Ah! 


" Ern. (sentándose cansado a lu derecha.) Derrenga- 


do es lo que estoy. 

Lur. Este caballero ba tenido la bondad de dar- 
me una leccion de vals con tal cortesia... 

Ern. Cortesia? No la ha habido por cierto, seño- 
ra. Tenia precision de tomar un anti-espas- 
módico y... y 

Rosa. (á Luisa.) No le haga usted caso. El solo 
desea complacer á usted, pero no quiere ha- 
cer alarde de ello. El esterior es un poco ágrio, 
pero el interior es escelente. 

Enn. (con mal humor.) Qué es eso de interior y 
del esterior? (levantándose.) Estas hablando de 
mi, cómo si yo fuese un melon en venta? 

Rosa. No por cierto. Ah! (4 Luisa.) Se me olvida- 
ba el decir á usted que Mr. Blabé la espera en 
el salon. 

Lor. (levantaándose.) Voy al instante. 

Rosa. No es verdad, señora, que no privará us- 
ted al señor Ernesto de su jardin? Que no le 
dará usted ese disgusto? 

Enn. (vivamente.) Rosa... Rosa, quién le da á us- 
ted facultades para mezclarse en lo que no le 
importa? 

Rosa. Es que la señora no es capaz de cometer 
la menor injusticia. Si, todos sus criados de 
usted (d Luisa.) la aman tanto! Me han dicho 
de usted tantas cosas acerca de su buen cora- 
zon, de su penonosidad; 

Enn. (ap.) Calle!) : 

Lu:. Vamos, vamos. Sigueme. Tengo que salir y 
quiero vestirme. (se dirige hácia la tzquierda.) 

Enn. Rosita, hazme el favor de quedarte. 

Lor. (á Rosa en voz baja.) Tenemos que hablar, 

Rosa. (escusándose y señalando á Ernesto.) Pero... 

Lu1, (ap. á Rosa.) Es de Jorge! 

Rosa. (vivamente.) Oh! alinstante, señora. 

Exrn. Pero... yo necesito que Rosa se quede aqui. 

Lor. Y yo que se venga, caballero. (sonriendo.) 
Entre enemigos es guerra de buena ley el qui- 
tarse los aliados. (vase con Rosa.) 


ESCENA V. 


Enxesto solo y subiendo hasta la habitacion de 
Luisa. 


K 


, 


Ens. (con despecho.) Se ha ido! Oh! Quisiera estar 
ahi, (señalando al cuarto.) Mientras se está vis- 
tiendo... (con reserva.) Para decirle todo lo que 
pienso. Pero no, harto le he dado á conocer 
mi antipatia! He sido áspero, gruñon... en 
tanto que ella mostraba un talento y una gra- 
cia... porque triste es confesarlo; tiene una 
gracia! (como recreándose.) y una sonrisa, y 
unos ojos .. (con mal humor.) Desgarradores! 
(con energia.) Oh! pero yo me rehabilitaré, yo 
a volveré á ver, si, y ella me esplicará... por- 

que yo la conozco, estoy seguro. Esa fisonomia 

que recuerdo vagamente... como acordandose.) 


MUGER. ... 
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Ah! (pausa y como reflexionando.) No. (pausa.) 
Dónde diablos la he visto, señor? 


ESCENA Vi. 
Dicho, BLabBE. 


Ba. (saliendo por el fondo disgustado.) Ernesto! 
lu agui? 

Erx. (vivamente.) Amigo de mi alma! Tu no sa- 
bes .. Me veo perseguido por cierta lelra de 
cambio... Por fortuna la tia me ha ofrecido un 
asilo. 1o creia encontrarla aqui y me hallo de 
manos á boca .. con quién dirás? Con mi ti- 
rano! 

| Bra. (sorprendido) Con Mme. Delaunay! j 

, Enn. di, la odiosa, la execrable Mime. Delaunay, 

¡mi mas constante enemiga. 

¿BLa. Supouvgo que la habrás tratado con todo 

| rigor! 

Exrn. Puedes dudarlo? He estado atroz con ella! 
(cambiando de tono.) lemos valsado juntos! 

Bia. Cómo! 

Enn. Si! el vals de dos tiempos. (sube la escena y 
mira con ansiedad la puerta del cuarto de Luisa.) 

Bra. (ap.) Han valsado! Y en tanto yo la estaba 
aguardando por órden suya junto al estanque 
del jardin! 

Ernn. Pero cuanto tarda! Es preciso que ella me 
espligue... (4 Blabé.) No sabes? Yo la he visto 
otra vez, pero no me acuerdo donde... sin em- 
bargo, estoy seguro de que ella lo sabe y quie- 
ro que me lo diga. 

Bra. (ap.) Si se vuelven á ver soy hombre perdi- 
do. (alto.) Conque pretendes hablarla! Impru- 
dente! Yo mismo quiero iluminarte... 

Eun, Si? Pues enciende la antorcha. 

Ba. (con lono misterioso.) He sabido esta noche 
una cosa terrible. 

Erx. Dila y me estremezco inmediatamente. 

Bra. Ese matrimonio que ibas á contraer hace 
seis meses y que debia labrar tu fortuna... 

Enn. Si? 

BLa. No has averiguado quién fue la causa de 
que no se llevase á cabo? 

¡Enn, No por cierto. ] 

Bia. Pues bien, amigo mio. (con furor.) Ha sido 
ella. 

¡ Exn, Quién? 

Ba. Mme. Delaunay! 

¡ Ern. (con esplosion.) infamia semejante! 

Ba. Créeme, amigo mio, por lu interés te lo 
aconsejo: no le hables, es una Sirena de quien 
debes huir. 

Ern. Pero qué le he hecho yo á esa muger? Qué 
le he hecho? Quiero que me lo diga, tengo 
curiosidad... porque en fin, á ningun hombre 
se le persigue con este encarnizamiento sin 
tener un motivo cualquiera. Aun si se persi- 

ue á una liebre, á un conejo, es para comer- 
0, pero á mi... 

Bra. Cosa mas rara! 

Enn. £so es lo que yo digo. La he dicho por ven- 
tura que carecia de gracia? La he dicho que 
representaba mas edad de la que tiene? La he 
dejado arrinconada en un baile pudiendo sa- 
carla á valsar? Estas son las razones que pue- 
de haber para aborrecer á un hombre. Al me- 
nos sabria uno... Pero que, en mi vida me he 
encontrado en ningun baile con... (dándose una 
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palmada en la frente.) Aguarda! Ya caigo! voto mendó á él para la primera destitución que se 


á brios! Ya caigo! presentase! q 
Bia. (sorprendido.) En qué? : BLa. Vamos. No desvaries. (ap.) Lo mas seguro 
En. (paseándose con agitacion.) Soy perdido, per- | esalejarle de aqui. Pero cómo? Los guardas 
dido! que estáu apostados... 
Bra. Pero hombre, esplicate! Ens. Blabé, salvame, yo quiero irme de esta 


Erx. Es una aventura fatal que cuenta algunos | casa. : | 
años. Un dia de Pascua... dia célebre siem-| Lvur. (dentro.) Bien, Rosa, bueno, cuenta conmigo. 
pre en los anales de mi vida... Ern. Es ella! Huyamos. Uy 

Bra. En efecto. He oido hablar algunas veces á | Bra. Pero' yo debo quedarme para detenerla y 
“Mme. Delaunay de cierto dia de Pascua... pe- que no sospeche... 
ro no me ha contado... Enn. Tienes razon. : 

Ern, (apresuradamente.) Figúrate que un amigo | Bia. Aguarda. Esta casa está llena de tropiezos. 
me habia convidado á cierto baile. Yo tardé | Erx. Como la propietaria, vamos, l 
un poco, porque tenia que dar una leccion, | BLa. (señalando al foro izquierda.) Al fin del cor- 
pero por fin llegué á él. Fuí perfectamente re- redor empuja una puerta que verás á la iz- 
cibido y el dueño de la casa me dijo mil linde- | quierda; baja seis escalones; despues, vuelve á 
zas. Adelante. Esta noche tepemos una her- la derecha, en seguida á la izquierda; atravie- 
mosura notable, añadió despues, aquella seño- sa una pieza grande amueblada, baja luego 
ra que ve usted alli, es parienta del ministro, otros dos escaloncitos, te encontrarás cerca 
le he hablado de usted y puede serle á usted de un corredor y "hallarás una puertecita que - 
úlil su trato. En seguida me presenta á ella; da á una calle desierta. Aguárdame alli! 

Mr. Ernesto Bontan, profesor distinguido de Enx. (que lo ha escuchado con la mas grande aten- 

griego y de hebreo. La señora me hizo un sa- cion y que ha demostrado cómicamente el trabajo 

Ludo muy gracioso, y yo me incliné como un aro 0 comprenderlo.) Ni el laberinto de 
rela! 

BLa. Despáchate. (Ernesto se vá dejándose su som- 
brero en el cuarto. y Pa . 


ESCENA VII. 
BLABE, Luisa. 


junco. 
Bra. Bien. 
Enx. Ahora verás. Caballero, me dijo la dama; 

lendré sumo gusto en oir algunas palabras de 

esos idiómas que usted profesa. semejante pe- 

ticion me dejó estático. Ya ves! Ponerse á ha- 

blar hebreo en un baile! En tiempo de Jossué 

hubiera sido muy natural, pero ahora... Ver- 
daderamente yo no sabia que decir, cuando de idea. 


Lur. (desde el bastidor.) Ya no salgo: he cambiado 


dicha acertó á pasar un criado con una ban- | Bra. (ap.) Gracias á Dios que se fue!) : 
deja de refrescos. Yo tomé un vaso como pre= | Lor. (ap.) No está aqui? (alto.) Los guardas de 
testo, y se lo ofreci á aquella señora diciéndo- comercio continúan apostados, no es verdad, 
le en lengua hebráica... (hace por acordarse.) as 
En fin, poco importa. Usted gusta? 

Ba. Feliz ocurrencia. ; 

Ens. Escelente; pero no he concluido. Alacercar- 
me á ella le doy un pisoton; la dama retira ve- 
lozmente su pié, lo levanta un poco, se entre= 
laza sin querer con el mio, voy á sostener el 
vaso, vacilo, me falta el equilibrio y... Pata- 
plan! El vaso cae sobre la señora, la bandeja 
sobre el vaso, y yo... 

Bra. Sobre la bandeja? 

Eax. Y sobre sus narices! Que horroroso espec- 
táculo! Era horchata de almendra. 

Bra. Pero la dama! 

Erx. Dime, le has quitado alguna vez sus hijos 
á una hiena? 

Ba. En mi vida. $ 

- Erw. Enloncesno puedes formarte una idea esac- 
ta del grito que dió aquella señora añadiendo 
con voz ronca y alterada... Animal! 

Bra. Oh! Esa palabra... 

Erx. Es grave: no se me oculta. Pero chico, que 
cuadro aquel! La tersura de su trage: habia 
desaparecido bajo aquel cataclismo fatal! La 
horchata corria como formando una cascada 
desde su falda al suelo. 

BLA. Que horror! 

Enx. Ya tengo el hilo de las iniquidades de ma- 
dama Delaunay, porque era ella... ¿No.conoce 
al ministro? y 

Bia. Si; y aun va algunas veces á su casa. 

Ens. No lo dije? Pues! Y ella sin: duda: me reco- 


amigo mio? 

BLa. (ap. con gozo.) Amigo mio! (alto.) Si seño- 
ra, si! oa ; 
Lu. Quiero que me dé usted noticia de todo 

cuanto ocurra. 

Bra. Por supuesto! 

Lur. Y los titulos de la deuda? 

Bia. (dandoselos.) Estos son. a 

Lur. (ap.) (Ahora no se escapará.) (alto y alegre- 
mente ) Ha desplegado usted un celo y una in- 
teligencia... que no olvidaré nunca. E 

Bra. Señora... (afectuosamente.) po : 

Lur. Algunas veces, lo confieso, me he disgustado 
con usted sin razon; olvidémoslo ahora. Todos 
cometemos faltas inyoluntarias... pero en fin, 
no merecen el recordarlas, y hoy menos que 
nunca, pues deseo que sean felices cuantos me 
rodean. : 

Bra. (vivamente.) Que simpatia existe entre nos- 
otros! Precisamente pienso como usted. Si,:yo 
participo siempre de sus alegrias y de sus pe- 
nas, y por agradarla... si usted supiera cuanto 
sufro! (suspirando.) anahi 

Lur, (sorprendida.) Usted? qna 

Bta. Si señora, si. Y pueses preciso confesárselo 
todo, su imágen de usted me persigue por do 
quiera, y hasta en el tribunal de primera ins- 
tancia me arranca suspiros capaces de enter- 
necer á toda la magistratura. Ynga 

Lur, Calle! (riendo.) 4 

BLa, Se rie usted? : ON 

Lu. Amigo mio, dedíquese usted á sus pleitos y. 


UNa MUGER.... 


no se deje llevar de ilusiones que no podrán 
nunca realizarse. 

Bra. Ah, señora!... Usted me deshaucia! 

Luz. Qué ruido es ese? (sin hacerle caso.) 

Bra. (Estoy confundido!) (ap.) 


ESCENA VIIL 
Dichos y Acara saliendo vivamente por el fondo. 


Aca. Dónde está? Dónde está? He puesto en con- 
tribucion á mis amigos, he encontrado re- 
cursos! 

Lu1. (ap.) Qué dice? 

Asa. Dónde está Ernesto? 

Bía. En un parage seguro. Si: queriendo sus- 
traerle de las miradas de esta señora, tuya pre- 
séncia le abruma, he secundado sus buenas 
intenciones de usted y le he alejado de esta 
casa. 

Lui. (vivamente á Blabe.) Caballero... Quién le ha 
dado á usted facullades... (ap. á Blade.) 

Bua. (Ap. d Luisa.) El amor! 

Lor. Semejante abuso de confianza... (ap. á Blabe.) 

Bra. (ap. á Luisa.) Cupido! 

Aca. De grado ó fuerza traígale usted aqui. 
Quiero verle. 

Ba. Pero si no sé donde está! 


Lu. Búsquele usted inmediatamente. Lo exijo, ' 


lo mando. 
Aca. Yo tambien lo exijo. 
BLa. (ap.) Le ama! 


ESCENA IX. 


Dichos y Ernesto por la izquierda abriendo una 
puerta. 


Enx. Donde diablos he venido á parar? 

Ba. Gran Dios! 

Lur, Es él! 

Aca. Ernesto! (asiéndole por el brazo.) Ah! por fin 
le encuentro! 

Enx. Y yo á usted. 

Aca. Voy á vengarle de las injusticias de mi so- 
brina. Señor Blabé,. (mirando á Luisa con iro- 
nia.) Despida usted á los guardas de comercio. 
Yo pago la deuda de Ernesto. (ád Blabeé.) Deme 
usted los títulos. 

Bi+. La señora es quien los tiene. (movimiento de 
impaciencia de Luisa.) 

AGa. (sorprendida.) Cómo! 

Bra. Los ha comprado, y ella es la que continua 
los procedimientos. 

Lur. Ah! (se sienta junto a la mesa: apoya un codo 
sobre ella y se queda vivamente preocupada.) 

Exrx. (dando un grito.) Oh!! 

Acá, Tú! (á Luisa.) Vú!! : 

Enn. Esto es peor que todo. (dirigiéndose ú Luisa 
que no. le mira.) Llevar la venganza hasta el 
punto de comprar una deuda contra mi! 

Aca. Es horroroso! 

Ers. Es... es... No encuentro una frase bastante 
dura. (dá Luisa eon emocion cómica.) Y yo que 
me reconveniaá mi propio, sospechando que 
habia estado algoinjusto para con usted! Yo 
que sentia cierto remordimiento... cierto re- 
cuerdo... de horchata de almendras... 

Acs. Qué dice usted? En fin ya tiene usted dere- 

cho para no abrigar tan favorables ideas. 


11 


Ern. Lo que yo pido antes de todo es una ven- 
ganza. Pero completa, ruidosa, abominable! 

Aca. Y. si yo se la ofreciese? 

Exn. Hable usted, la acepto desde luego. 

Aa. Pues bien, Hay un alma, un corazon que sim- 
paliza con el suyo! Yo hago causa comun con 
usted! (Luisa se levanta y escucha con la mas 
grande ansiedad.) 

Exa. Si! 

| AGA. Casémonos! 

¡ Esx. (dando un grito de sorpresa y alejándose de 
Agata.) Zape! Donde están los guardas de co- 
mercio? Que me encierren en un calabozo! Que 
me dén abrigo bajo su techo tutelar! 

Lui. (con satisfaccion.) Rehusa! 

Aca. (ofendida.) Uh! Haga usted dichosos para re- 
cibir tan crudo desengaño! 

Bra. Pero y la prision que te aguarda? 

Ern. (en el mismo tono.) Pero y casarme... que 
me lleven cuanto antes! 

Aca. (acercándose airada á Ernesto.) Caballero! 

Enn. Uf! (separándose apresurado.) 
| Aca. Semejante desaireá una doncella! 
Erx. Por muchos años! 

¡ BLa. (a Agata.) Tranquilicese usted! 

¡ Lur. Querida tia! 

¡ Aca. (sofocada y ahogándose.) Dejame! 

¡ Enn. (desde lejos y alzandola voz.) Señora, yo res- 

peto su virtud, su generosidad, sus años! 

Aca. Como mis años! 

Exn. (ap.) Maldita sea mi lengua! 

Lur. (bajo ú Ernesto.) Bravo! 

Erx. Que? 

Aca. Esto es horrible! Salga usted de esta casa. 

Lur. (bajo á Ernesto.) Quédese usted. 

Exrx. (a las dos.) En qué quedamos? 

Acá. No quiero verle! Ay! 

Ba. Se pone usted mala? 

Aca. Aaayy... (mas fuerte y apoyándose en Blabé.) 
venga usted. Me faltan las fuerzas. (á Ernesto.) 
Quitese de mi vista, al instante, y..... no se 
acuerde mas de mi! 

Exrn. 0h! en cuanto á eso, le juro... 

Ba. Y tener que dejarlos solos! (ap. acompañando 
del brazo á Agata, vtase con Agata.) 


ESCENA X. 


ErnesTo, Lu:sa. 


Ens. Ab! Señora. Nunca hubiera creido tanta mal- 
dad! Y todo por un trage manchado de hor- 
chata! 

Lu1. Qué? Está usted loco? (sin entenderlo.) 

Erx. Al contrario. He ojeado mis recuerdos y me 
ha venido á la memoria la circunstancia me- 
morable en que tuve la desgracia de ver áus- 
ted por la vez primera... Ya hace dos años. 

Lu1. (turbada.) (En efecto!) 

Erw. Ch! Aunque viviera trescientos, como los 
papagayos, no lo olvidaria. Fué un dia de 
pascua... 

Luz. (turbada.) (Cielos!) 

Enn. En aquel baile, donde graciasá mi mala es- 
trella... pues no puedo calificarme tun energi- 
camente como usted lo hizo.., 

Lu1. No comprendo á qué quiere usted aludir! 
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Exx. Pero... fué cu!pa mía por ventura que aquel | convenciones! Por eso fué necesario'obligarle 


funesto vaso de burchata naufragase en su ves- | indirectamente á buscar un asilo en mi casa, y 
tido de usted? ¿Me cree usted capaz de haber-| por desgracia todos mis esfuerzos han sido inú- 
lo hecho con premeditacion? tiles; hasta los rasgos de coqueteria que abor- 
Lor. (ap.) Que estrañas palabras! Y está confuso..|  rezco, pero que he empleado por conseguir mi 
turbado... (con gozo.) Ah! no sabe nada. (alto.) deseo, no han hecho mas que aumentar la an- 
«Un vaso vertido en un trage! Ah! ah! (riendo.)|  tipaltia que me profesa. Ah! Usted me ha 
deberia ser cosa divertida! vencido. 
Ens. (sorprendido ) (Y serie!) Usted se rie! (alto.). Enx. (procurando dominar la emocion que siente á 
Lot. No he de reirme, cuando le oigo escusarse | su pesar.) Señora... déjeme usted partir; usted 
de una cosa que absolutamente ignoro? Yo no| abusa de sus medios seductores! Quiero alejar- 
-me he encontrado nunca con usted en baile | me de su presencia. po 


alguno. ; Lur. No tengo derecho para detenerle. Parta us- 
Ers. Con que usted no era... ted en buen hora. Es usted libre. E 
Lu:. (con sinceridad.) No por cierto. ERN. Libre! (sonriendo amargamente.) Me gusta la. 


Sen. (desorientado.) Y yo que he supuesto que  palabrilla! 
obraba asi por vengarse... | Lur. Lo repito. Porque el lazo que pudiera enca- 

Ler. Usted ba supuesto un absurdo, como todas | denarle... yo lo rompo. (hace pedazos el papel 
sus demas acusaciones. que le dió Blabe.) sei : 

Ern. (ap.) Y me injuria! (alto.) Cómo, señora, no Exx. (sorprendido.) Los títulos de mi deuda! Es- 


tiene usted reparo... Perseguir con tal ahinco| toy libre! Libre por usted! (ap.) Tenia Blabé 


a un hombre que no le ha hecho mal alguno,á, razon: es una sirena: y qué hermosa, que.... 


un hombre que ni aun la conocia! No, no caeré en sus lazos. (alto.) Señora... si 
Lu1. (con sentimiento comprimido.) Mace mucho'| yo no quisiese.... si yo rehusase el admitir.... 
tiempo, caballero, que le conocia á usted. Lur. Tendria usted la estraña pretension de obli- 
Erx. (sorprendido.) De veras? garme á perseguirle, cuando no existe ya nin- 
Ler (con espreston.) Y que le profeso un aprecio! gun documento contra usted? : 
sin limites... En. (con furor cómico.) Pero esto es horrible! He 
Enn. Señora... aqui un nuevo género de tirania que no se com- 
Lu. Y una admiracion .. profunda. prende! Hacer a uno libre contra su voluntad! 
Eun. (modestamente.) En cuanto á eso último... Obligarle á ser agradecido! di 
Lu1, Una admiracion, caballero. Conozco'el valor | Lur. Jamás! Puede usted alejarse sin ese recelo. 
de laspalabras que empleo, y esta no es exaje- | Yo -no he obrado sino por mi, por mi sola. Us- 
rada. ted nada me debe.... ni siguiera un recuerdo! 


Ern. No permita Dios, señora, que yo pretenda | Ezn. Oh! 

darle á usted lecciones de gramática. Lur. Y hasta le dejo la mas amplia libertad pa- 
J.c1. Mas para demostrarle este doble sentimien=|  ra.... para odiarme si gusta. 

to, era preciso verleá usted, hallarnos cerca | Enx. (vicamente.) No la quiero á ese precio! 

el uno del otro. Lur. Y sin embargo, los sentimientos que abriga... 
Enx. No tengo el gusto de entender una palabra. | Ers. Yo! yo odiarla á usted! Ah, señora, mien= 


Lur. (continuando.) La dificultad era grande, y | - tras abrigue usted esa opinion, no saldré de 


tomé por último el partido de ser yo la pri-| esta casa. Yo odiarla á usted? (enérgicamente.) 

mera.... Lo dicho. Me tiene mas cuenta ir á la cárcel! 
Erx. Continue usted. Lu. Semejante emocion.... ba 
Lut. Con ese objeto, yo que detesto el bullicio | En. Por favor, olvide usted todas mis injusti- 

del mundo, abrí sin embargo mis salones, di | cias.... de rodillas se lo ruego! * 

convites, bailes.... Todos mis inquilinos asis- | Lor. (conteniéndole.) Cielos! 

tieron, y usted que era la causa de mis fies- | Erw. No tema usted, continuaré como estoy. Pero 

tas... no se presentó en ellas. (con dulzura.) | - ese miserable de Blabé es el que me ha tras- 


Por qué? tornado la cabeza diciéndome que desconfiase 
Exx. Porque Virgilio ha dicho Timeo Danaos. de usted, que era usted una sirena! 
Lu1. Pero yo no soy su enemiga de usted. Lur. El ha dicho eso? | 
Enx. (ap.) Calle! Sabe latin! Enn. si señora, con ese aire bestial que le honra. 


Lur. Y para desvyanecer esta creencia compré |. Pero voyáconfundirle, á hacerle entender que 


esta casa. : es usted tan buena, tan generosa... ecomolinda! 
Eux. De la cual me arroja usted ignominiosa- |  (abandonándose á su emocion.) Porque yo ereo 
mente? ; todo lo que usted me dice, será una atrocidad, 
Eur, Si. pero lo creo! E E DUELE 0 
Eun. (con tronta.) Todo porque nos hallemos cerca | Lu. Poco á poéo: eso. es casi una declaracion. 
el uno del otro! Ern. Tanto peor...! No, no, tanto mejor quiero 
Lux. Si. decir. (pausa.) La rechazaría usted?" 
Enn. (con resignación cómica.) Prosiga usted, se-|Lur. (con espresion.) Rechazarla! id 
nora. Esto es curioso. Er. Seria posible que mis dotes personales fue- 


Lui. He dicho á usted que si, porque estaba se-| sen á sus ojos tan.... 
gura de que usted vendria á rogarme por la | Lor. Yo no me precio de méritos de esa clase. 
posesion de su jardin, de sus flores. 1 | Ern. Tiene usted razon. (resignado.) Pasaré tal 

Exn. Hola! He aqui la red! como sea! 

Lur. Y usted vino en efecto; pero vino +eolmar- | Lur. Usted siempre será el mejor y mas generoso 
me de desdenes, á abrumarme con sus re-] de los hombres! 


0) 
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Enx. Estoy admirado!... Dónde ha Lenido usted 
la dicha de conocerme? ay. ar | 
Lrx.: (con reserva.) Oh! no meinterrogue usted so- ] 
-bre ello. Hay cosas de tal naturaleza, que des- Dichos y Rosa. detr> 
piertan á la vez todas las susceptibilidades del Rosa. Ah, señor Ernesto! Qué: dicha! Usted no 


.. ¡ uede - ; 
corazon , y que una mujer no puege con | ape... Mecaso al fin con Jorge; Mme. Delau- 


fiarlas..... o 
P nay lo ha arreglado todo...! es tan bu 
Exn. Mas que.... mas que... e nbrosal 8 | ena, tan 


o l que le dé su nombre. - » q 
Pad pr ds mr e pide mi fortuna. y mi Enn. (tomándole una mano.) Tú le haces justicia. 
mano! Ob dicha! Usted consentiria.... ;(le'.besa | BLA: Lirónicamente.) Y Yo lambien. Tienes todos 
- . los sentimientos de una artista. 


la mano con entusiasmo.) Yo .me vuelvo loco! UA DIET : 
Con permiso de usted, ele la vuelve á besar. Bla- | ROSA. A propósito, ahora mé ha encargado de ir á 
p casa de Mr. Sautriot á buscar un paquete que 


bé aparece.) ? le reclama hace ya mucho tiempo. 


ESCENA Xil. 


"ESCENA XI. Exx. (convencido, ap. y con dolor.) Cartas de ella 
Dich DEGON sin duda! 
e ij Rosa. Parece que es un recuerdo precioso, y que 
Ba, (viéndolos.) Gran Dios! Mr. Sautriot lo.ha confiado á... no se sabe á 
Li1. Ah! (dá un grilo y se entra vivamente por la | . quien. 
izquierda, Ernesto la sigue hasta la puerta.) Enn. Desgraciada! Has envenenado mi alegria! 


Rosa. Qué liene usted? 
ESCEÑA X11. Exrn. Luego era verdad! Aun me estaba engañan- 
ErnesTO, BLABE. do! Y yo que iba á casarme con ella! (a Rosa.) 
A casarme con ella! 
Rosa. Cómo! 
Ers. Cómo? Como todo el mundo se casa. (pa- 
tu has hecho de modo que vuelva á encontrar- | seando con agitacion.) Las mugeres! Las muge- 


220! : y ¿ 
la! Dame un abrazo! res!... Qué error de la creacion! Qué triste ne- 
Bra. Aparta! 4 cesidad! 
Ern. (abrazándole.) Deja 20 te estreche.... 3La. Ah, querido amigo! (afligido y abrazándole.) 
Bra. Quita, hombre, quita! A Exx. Qué te dá á ti ahora? 
pri qué Penas E a gesto! Ba. Yo que esperaba ser el preferido!! 
Bra. Conque Mme. Delaunay.... | Enrn. (empujándole.) Vete al infierno! Pero ese 
Ens. Me ofrece su corazon, sumano, todo! todo. | cautriot. ese picaro... confiar á un tercero un 
amigo y Blel Mco de? b 081 secreto que debia guardar él solo! Voy á bus- 
Bra. (ap.) Cielos! (se deja caer sobre un sillon.) carle. No es el número 8..? Mis pistolas están 
Enx. Estoy fuera de mi! La alegria me embriaga, | ¿n mi cuarto! 
me saca de mis casillas! Qué dices tú á esto? Bua. Uh! Bravo! 


- (levanta á Blabé del sillon y se sienta el.) led á hace : - 
Bia. (sentándose en otro.) Conque te amaba! Rosa on ANA hacernos 00 A 58 


A . 1 á . El 

Enx. Asi parece! Pero cómo ha nacido este ca- | pax, Recobrar, arrancarle esas cartas á costa de 
do A pe confármelo! Tú que tie- mi vida... ó de la suya. Prefiero que sea de la 
nes la confianza de mi futura, podrias ente- suya. 


rarme...? : z Rosa: Pero... 

Ba. (con una intencion maligna.) Quizá antes de | gy. Dejame en paz. (se lanza fuera de la escena 
que muriera su esposo.... desesperado.) ] 

Eun. Puede ser. 

Bra. He ahi por qué no te ha revelado.... 

Ern. Pues no me agrada mucho eso. 

Bra. Es mujer muy impresionabie. 

Erx. Qué horrorosa suposicion! 

Bua. Si: tal vez exista algun otro motivo secre- 
to.... (malignamente.) El pabellon cubre la mer- 
cancia. 

Erx. Qué significa ese axióma comercial? 

Bra. Hace dos años, Mme. Delaunay no erarica... 
Sobre el piso que ocupaba aqui, en esta calle, 
y en el número 8, vivia un artista, un cincela- 
dor llamado Mr. Sautriot, 

Enx. Sautriot? Si, ya me han dicho.... Detesto ese 
nombre. 

Ba. Que se tomaba un vivo interés por Madam- 
me Delaunay. Ella le recibia en su casa.... 

Enx. (vivamente.) Calla! Eso no es verdad. 

Ba. Y aun tenian cierta correspondencia epis- 
tolar.... : 

Enx. Mientes! No sé lo que quieres decir, pero 
te probibo que me hables de ello. (se aleja.) 

Bra. Ln buen bora. 


Bra. Aun estás aqui? 4 
Exs. Acércate. Yo queria huir de esta mujer, y 


ESCENA XIV. 
BrLabE, Rosa. 


Rosa. Dios mio, va á batirse! 

BLa. Tiene un noble corazon y hace muy bien. 

Rosa. Pues! Y asi le deja usted partir solo! 

Bra. Yo mezclarme en un duelo! Yo! abogado! 
El tribunal de casacion encadena mis brazos!! 

Rosa. Ah! Es usted un mal amigo, pero yo sabré 
impedir... (va á irse.) 


ESCENA XV. 
Base, Acata, Rosa, despues Lursa. 


Aca. Dónde está Ernesto! Todo lo he olvidado! 
Dónde está? 

Rosa. Ay señorita, usted ignora... s 

Aca. Si, si, ama á mi sobrina, no sale de la fami- 
lia y ambos pensarán en establecerme. Tengo 
un placer!.. | 


A O 
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Rosa. Pero... acaba de partir! 

Lor. (saliendo.) Quién? 

Rosa. El señor Ernesto. Ay señora, que des- 
gracia. 

Lu1. Esplicate. 

Rosa. El señor Blabé le ha dicho que ested ama- 

ba á Mr. Sautriot,.. 

Asa. (escandalizada.) Ah...! 

Lu1. (á Blabe.) Caballero! 

Bia. Por interés hácia usted, por esperimentar á 
Ernesto, por saber si era digno del alto honor 
que va usted á dispensar á un hombre á quien 
apenas conoce, y me ha salido bien la prueba, 
porque ha partido furioso contra usted. 

Rosa. Diga usted mejor que iba desesperado y 
que intenta batirse con Mr. Sautriot. 

Lui. Batirse! 

Aca. (cayendo en una silla.) Ay! A mi me va á dar 
algo! 

Lur. (enérgicamente y desesperada.) Corra usted 
(á Blabé.) á estorbarlu! Al momento, ahora. 
(Se dirigen hácia la puerta del fondo. Esta se abre. 

Ernesto aparece pálido y demudado, trayendo en cada 

mano una pistola de arzon. Se queda detenido en el um- 

bral de la puerta.) 


CuaNnDo 


ESCENA XVI. 
Dichos, ERNESTO. 


Topos. Ah! (pausa.) 

Aca. De dónde viene usted, infeliz? 

Eun. ¡con voz apagada.) Vengo... 

Topos. De dónde? 

Ens. De casa de Sautriot. 

Lur. Cielos! 

Aca. Y bien... 

Enn. (despues de una pausa.) Ya no existe! 

Tovos. Ah! 

Lor. Muerto! 

Ern. (bajando ú la escena.) Mace quince dias. 

Lur, Oh! pobre joven! 

Ens. (a Luisa reservadamente.) Siento mucho, se- 
ñora, traer á usted tan dolorosa nueva! 

Lu:. Caballero... 

Eux. (haciendo un esfuerzo,) Pero antes de alejar- 
me para siempre, he querido hablar con usted 
á solas por la última vez, y... 

Aa. Ay sobrina mia! Me aterran sus palabras! 
No temerás..? (Luisa la tranquiliza cón un ges- 
to. Ernésto pone sus pistolas sobre la mesa de la 
derecha.) 

Ler. Señores... 


ESCENA AVIL 
BLABE, Rosa y AGara se van. 


Enx. (friamente.) Señora, ya no cabe error posi- 
ble entre nosotros. El velo se ba rasgado. 

Ln. (presa de una viva emocion y ap. sentándose á 
la tzquierda.) No sé: lo que pasa por mi! 

Ens. (ap.) Calle! Se pone mala! (acercándose « 
ella.) Señora:.. Señora... 

Lc. (con emocion y reconocimiento.) No es nada... 
una emocion «menos natural... lo que acaba 
usted de hacer... ¿1 peligro á que se ha es- 
puesto, .. 

-Esx. Oh! sino:es mas que eso..;, (friamente. y: cón 

dignidad cómica.) Señora... Si he ido á casa de 
Sautriot ha sido por apoderarme de ciertas 


QUIERE 


cartas. que podian quitar a usted la estimacion 
del mundo... yo no debia permitir que la mu- 
ger á quien yo habia amado durante... una ho-' 
ra y media poco mas 6 menos... fuese despre- 
ciada... 

Lur. (ap. con gozo y levantándose.) Me ama! Me 
ama! 

Erx. Tal era mi resolucion, usted la encontrará. 
quizás ridícula... pero cada uno juzga las co- 
sas á su modo. Por fortuna Mr. Sautriot no era 
tan culpable como yo lo supónia. Antes de 

morir habia confiado á su portero ese paquele 
que tanto á usted le inquieta. 

Luz. Pero yo no lo he recibido. (vivamente. ) 

Ern. Usted me dió la libertad, esas cartas podian 
perder á usted. Hélas aqui, estamos pagados. 
(saca un paquete de su bolsillo y se lo dd.) ' 

Lor. Abra usted ese paquete, caballero. 

Ern. (sorprendido.) Yo! : E 

Lur. Es necesario: es preciso que usted sepa si 
he sido tan culpable como supone. * hs 

Ern. No, no. La creo á usted capaz hasta de ha- 
cerme ver lo que no existe. 

Lu1. Y si yo se le suplicase á- usted? 

Erx. Pero... 

Lor. En nombre de mi honor, por el que tanto se 
interesa, por el que iba usted á esponer su 
vidar Ye 

Ern.. 0h! en ese caso... (abre el paquete y dice ap.) 
(No sé porque me turbo delante de ella!) (al- 
to.) Pues! Lo que yo decia! Una carta firma- 
da.... A Sautriot. (ap.) Este nombre me des- 
garra el oido! (alto.) Y no se estremece usted! 

Lvu1. Continue usted leyendo. 

Enx. (ap.) Que sangre fria! Esta muger habia na- 
cido para militar! (leyendo.) Perdone usted, se= 
»hora, si no he obedecido sus órdenes de us- 
»ted: pero con la enfermedad que hace tiempo 
»me tiene en cama, no me ha sido posible con- 
»cluir antes el trabajo que usted me confiara.» 
(saca un objeto envuelto en un papel.) Un marco 
cincelado! : 

Luz. Y en él? ) ph 

Exx. Una medalla de oro. Oh! sin duda el retrato 
de su amante! (mirando con sorpresa.) Calle! el 
de Napoleon! : 

Lur. (un poco conmovida.) Si... en efecto! 

Ern. Que significa... isbg 

Lor. Será fuerza contárselo á usted todo? 

Enx. Si señora. Todo, si usted me cree digno... 

Lun. (con reserva pero con ingenuidad.) Ernesto, la 
confianza que voy á hacer á usted, me costaria 
muchos esfuerzos si me dirigiese á otra perso- 
na... Yo no he disfrutado nunca una: fortuna 
independiente... Por el contrario, he conocido 
la miseria! ' 18 

Erx. (guardándose el papel.) Es un conocimiento 
que le doy la enhorabuena por haberlo perdi- 
do de visla. y 

Lu: Mr. Delaunay, que era un honrado comer- 
ciante, solo se entregaba á reducidas opera- 
ciones. Toda su fortuna, la de su tia y la mia 
propia, consistian en la propiedad de dos. bu- 
ques, yambos fueron capturados enel Brasilpor 
los cruceros ingleses, creyendo se ejercitaban 
en el tráfico de negros. : di 

Ern. Los inglesitos! 

Lcr. Esta ecurrencia causó la ruina de Mr. 
launay, todos su amigos le abandonaron! 


De- 


UNA 

Enx. Los amigos! 

Lor. Y no tuvo otro remedio que suspénder sus 
operaciones mercantiles y venirse á París pa- 
ra reclamar del gobierno la reparacion debi- 
da. Meses enteros pasaron sin la menor espe- 

- ranza, apuraron sus recursos y monsieur De- 
launay, que por él hubiera soportado todas las 
agonias de la situacion, no podia resignarse á 
ver sufrir ásu esposa y á su tia, presas de 
todos los horrores de la miseria! 3 

Ens. (A sí mismo.) (Pobres mugeres!) 

Lus. Por último, y despues de mil circunstancias 
dolorosas, tantos pesares rindieron las fuer- 
zas de mi esposo, y una fiebre ardiente vino 
por último á apoderarse de él. Yo trabajaba 
con valor, mi tia secundaba mis esfuerzos, pe- 
ro era el producto tan escaso... El médico por 
otra parte continuaba sus visitas, recetaba de 
contínuo... Una noche mi esposo sufria horri- 
blemente; el último remedio indicado por el 
médico podia salvarle la vida... corro á adqui- 
rirlo, pero en la botica no querian continuar 
dándonos medicinas que no se pagaban! 

Exx. Ah! 

Lur. En vano supliqué, en vano me puse de rodi- 
llas! Mi esposo en tanto se moria!! Yo no po- 
dia decidirme á volver á su lado sin llevarle 
los socorros que habian de salvarle, y recorrí 
las calles delirante, sin objeto, sin esperanza! 
Una idea me acomelia súbitamente, la única 
que se me presentó en mi desesperacion, (ba- 
jando la voz.) y recurriá la caridad de los que 
por mi lado transitaban. (con mas reserva.) Si, 
caballero; pedí limosna! (movimiento de Ernes- 
Lo, ella repite con dolorosa resignacion.) Pedi li- 
mosna! 

Ens. (enternecido vivamente.) Como Belisario!! 
(con sencillez.) - 

Lui. Oh! y no me arrepiento de ello. 

Enx. (conmovido.) Cuánta virtud! 

Lur. Muchos continuaban su camino sin mirarme 
siquiera... Otros me rechazaban duramente di- 
ciéndome que trabajase... otros... Uh! estos 
eran los mas crueles..! me insultaban con pro- 
posiciones vergonzosas! lay hombres que 
no comprenden cómo están juntas la juventud 
y la miseria! Desesperada, sin aliento, cai en 
el umbral de una puerta gritando: «Dios mio, 
»Dios mio! Nadie se apiadará de un pobre 
moribundo!» 

Enxn. (conmocido.) Y nadie acudió! 

Lur. (con animacion.) Si! 

Exn. (con alegria.) Ah! 

Lui. Uno... uno solo se detuvo delante de mi, di- 
ciendo... «Pobre muger! Tan joven! Tan des- 
»graciada! Tome usted, vuele usted al socorro 
»de aquel por quien está llorando.» Y puso en 
mi mano algunas monedas. 

Enx. (con sencillez.) Eso me consuela! 

Lu1. Yo me creia ya rica y feliz, y me dirigia á 
mi casa, cuando mi bienhechor me llama 
acercándose á mi. Lo que le he dado á us- 
ted es poco, me dijo, qué seria de usted ma- 
ñana? Tendria usted que implorar de nuevo la 
caridad pública y tal vez no nos volveriamos á 
encontrar, Tome usted, y puso en mis manos 
otra moneda, 

Enn. (vivamente.) Oltra moneda...? 

Lu Si, una moneda de oro: esta. (señalando la 
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que está en el cuadrito que Ernesto tiene en la 
mano.) 

Eny. (empezando á adivinar.) Aguarde usted, se- 
ñora, aguarde usted. Era en un dia de Pascua! 

Lur. Dejeme usted concluir. Yo volví en fin á mi 
casa con el deseado socorro, y al entrar en ella 
me encontré con una carta de nuestro aboga- 
do que nos participaba habernos sido devuelta 
nuestra fortuna... Ay! Era demasiado tarde: mi 
esposo espiró pocos dias despues! Yo conser vé 
desde entonces aquella moneda de oro que ha 
sido siempre para mi objeto de culto y deado- 
racion. Ella me recordaba al hombre generoso 
que hizo dulce y tranquilo el último instante 
de un moribundo, cuya última palabra fué una 
bendicion para él. Esa moneda me recordaba 
al hombre que tan ingénua, generosa y leal- 
mente tendió su mano á una pobre muger á 
quien sustrajo de las miradas impuras de hom - 
bres despreciables, y de la insolencia de sus pa- 
labras! Estos insultaron mi desesperacion y 
miseria, y él con noble corazon no penso sino 
en socorrerme y consolarme. (vencida por la 
emocion se lleva su pañuelo á los ojos.) Ah, ea- 
ballero! una muger no puede olvidar esto. 

Enx. (con sencillez y emocion cómica y verdadera.) 
Pero todo eso es tan sencillo... Diantre! tiene 
usted una manera tan particular de contarlo 
que... yo mismo no sabia que había hecho una 
cosa tan buena! 

Lo. Está usted conmovido! Ah! veo que com=- 
prende usted cuantas lágrimas de consuelo he 
derramado, con cuanta ansia he buscado cons- 
tantemente á mi bienbechor desconocido! 

'Enn. (con sencillez.) Nada mas facil. En pregun- 
tando en este barrio por Mr. Ernesto Bautan, 
todo el mundo... 

Lur. A pesar de que aquella noche apenas fijó 
la vista sobre mi, quedó su fisonomia tan gra- 
bada en mi memoria... Yo recorri durante mu- 
cho tiempo los salones, los sitios mas frecuen- 
tados de Paris... Pero inutilmente. Un dia en 
fin le vi en el mercado de las flores. 

Enn Es mi paseo. (con sencillez.) 

Lu1. Pero debia acaso presentarme á él dicién- 
dole... Caballero, yo fui la que una noche le pi- 
dió á usted limosna... No. Antes de todo quise 
hacer de mi bienhechor un amigo...! Compren- 

de usted ahora, por qué compré esta casa don- 
de usted habitaba? 

Exx. Si! si! 

Lu:. Por que lo he intentado todo porque estuvie- 
semos cerca el uno del otro? 

Ens. Si, si! 

Los. He aquí mi confesion! Si la he hecho, ha sido 
porque la violencia y la injusticia de sus supo- 
siciones de usted me obligaban á justificarme 
átoda costa. 

Ens. Si! Si!... He sido un miserable! 

Lor. (graciosamente.) Porque para tranquilizar su 
alma, en la cual he causado el desasosiego y la 
desconfianza... (con abandono.) Tenia un deber 
de decirle toda la verdad! 

Enn. Gran Dios! A pesar de mis faltas, usted con- 
siente en olvidar... 

Lur. (con reconocimiento.) No; todo lo conservo 
en mi memoria! 

Enx. (vivo y cómicamente.) Será posible? Conque 
usted acepta mi nombre! 
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Lux, (con modestia.) Si usted me considera digna 
de llevarlo... : : e 

Ens.: Si yo la considero digna? Oh! Dios mio. Si 
yo.la con... Si, mil millones de veces, si señora! 
Ah! solo siento no poder ofrecerle un nombre 
digno de usted. Quisiera que el mio fuese gran- 
de como su alma! Noble, comosus procederes, 
estrepitoso... como un disparo de cañon! Pero 
esto no es posible! Mi padre se llamaba Bautan. 
Y yo como soy su hijo... perolo disimulará us- 
ted? 

Lur.. Por ventura no voy á llevarlo? : 

Erxs. Oh! me mata el placer y la felicidad. (cayen- 
do á los pies de Luisa.) 


ESCENA ULTIMA. 


Dichos, Acata, Biape y Rosa, que salen por el 
fondo. 


Aca. Vengan ustedes. Estoy sin sosiego porque 


es capaz de perder la razon y... Qué veo! (los ; 


[res se sorprenden.) 

Lux. Un marido á los pies de su muger! Nada mas 
natural. 

Erx. Me habia quedado sin empleo... 

Bra. Y tomas ese! 

Eun, Tienes una penetracion agudísima. 

Bra. Cielos! 

Aa. (d Luisa.) Luego losabe todo! 

Lor. Todo, querida tia! 

464. Ay sobrino de mi alma! Hace mucho tiempo 
que deseaba abrazarte, quieres? 


Ern. (Este es el reverso de la medalla.) Con mil | 


amores..! 


Rosa. Segun veo, el señor Blabé esel único que 
no sosa! Onda : 

Aca. (vívamente.) Yo sé lo que necesita. 

Bra. Eh? 

AGa. Una soltera que no rehusará embellecer su 
vida de usted, (4 Blabé.) y que baja timidamen- 
te la vista al sentir la mirada incendiaria... 

Bia. (volviendo á otro lado la cara.) Uf! 

Exn. (con ¿ironia á Blabé.) No era esolo que tú 
apetecias? id 

Ler. Pero tia mia, el señor Blabé es joven aun y 
no me parece... roda 

Bra. (Tiene doscientos mil francos!) Poco 4: po- 
co, á pesar de-eso yo... | sa 3u 

Erx.. Vamos, no quieres ser mi tio? 

BLa. (despues de un momento.) En buen hora. 

Aca. Cielos! Ah! que emocion! No sé lo que me 
pasa (cubriéndose el rostro con el pañuelo y alar- 
gando la mano d Blabé que no se la toma.) 

Ern. Bravo! : 

Aca. (alargando aun su mano.) Esta es... 

Bra. Mia! ue 

Aca. Blabé! 

Erx. (4 Blabe.) Si, esa es la tuya. Por lo que ba- 
ce á mi, (abrazando á Luisa.) ya tengo aqui mi 
gloria y mi felicidad. 


FIN, 
Abadud, 1848. 


IMPRENTA DE D. VICENTE DE LALAMA; 


Calle del duque de Alba, n. 13. 


> 


Los soldados del rey de Roma. 


Propiedades de 


TRADUCCIÓN ES. 


EN UN ACTO. 
El paje de VVoodstock- 
La Barbera del Escorial. 
El derecho de primogenitura. 
Un buen marido! 
La vida por partida doble. 


- Percances de la vida. 


El maestro de escuela.” 
La bija del bandido. 
—La muger eléctrica. 
El confidente de su muger. 
La viuda de 15 años. 
La pupila y la péndola. — 
Mas vale tarde que nunca, 
La cocinera casada. 
Tom-Pus, ó el marido confiado» 
Dos contra uno. 
El marido de la Reina, 
Con todos y con ninguno. 
Perder y ganar un trono. : 
El hijo de mi muger. 
Inventor, bravo y barbero, 
Un cuarto con dos camas. 
Muerto civilmente. : 
El mudo por. an orde ó las emo- 
ciónes. 
Un Juan Lanas. : 
Las camaristas de la Reina, + 
—Una muchachada. 
El usurero. S 
Una cabeza de ministro! 
El raptor y la cantante, 
Una noche á la intemperie. y 
Memorias de dos jóvenes casadas. 
Un diablillo con faldas. . 
EN DOS ACTOS. 


El rey de los criados y acertar por ca= 
rambola, 


-La hija de mi tio. 


César, ó el perro del castillo. 
Un pariente millonario. 


La modista alferez, S 
Un avaro. $ 
El lazo de Margarita. 
El Guarda - bosque. 
El diablo nocturno, 
Un casamiento con la mano izquierda, 
Un padre para mi amigo. 
La protegida sin sabria, 
Una broma pesada. 


- El Corregidor de Madrid. 


El caballero de Griñon. 


Ni ella es ella, ni él es él, ó el capitan 
Mendoza. 


- El robo de un hijo. 


Los pens de Maria Mickón. 


Dos noches , ó un matrimonio por 
agradecimiento. 
—Lasdosépocas, ó restauracion y terror, 
Cuando quiere una muger!! 
“EN TRES ACTOS. 
Mi vida por su dicha» 
Un dia de libertad. 
La Abadia de Penmarck. 
El vivo retrato. $ 
El diablo y la braja, 
Casarse áoscuras; — 
Deshonor por gratitud. 


Eb novio de Buitrago. 


El guante y.el abanico, 

Clara Harlow. 

Uno de tantos bribones, 

Julian el carpintero. 

El zapatero de Lóndres, 

Los templarios, ó la encórmiguda: de 
Aviñon. 

Reinar contra su gusto, 

El tarambana. 

Los mosqueteros de la Has 

Vencer su eterna desdicha ó un caso 
de conciencia. * 

Luchar contra el destino. 


Una cura por homeopatia. 
Un casamiento á son de caja, ó lasdos 


vivanderas. 
—La boda y el testamento. 
No ha de tocarse á la reina, 


EN CUATRO ACTOS. 


Jorge el armador. 


La mano derecha yla mano izquierda, 
El doctor negro, 


EN CINCO ACTOS. 


Fausto de Underwal. 

Los prusianos en la Lorena, ó la honra 
de una madre. 

Las intrigas de una corte; 

El agiotage ó el oficio de moda. 

La hermana del carretero. 

La Corona de Ferrara. 

En la falta vá el castigo. 


«Las huérfanas de Amberes, 

Las colegialas de Saint-Cyr. - 

2 —Páris el gitano. , 
Maria Juana; ó las. consecuencias de 


un vicio. - 

El diablo en Madrid. : 

Nuestra Señora de los Avismos, ó el 
castillo de Villemeaxe, 

La bija del Regente. 

El castillo de S. Manto. 

Fuerte- Espada el aventurero. 


* La noche de S. Bartolomé de qe 12. 


El ñudo Gordiano. 

—Juana Grey. 

La Alqueria de Bretaña, 

Gustavo HI óla cor dad uracionde cla. 


que consta la Biblioteca Dramática. 


Nunca * el crímen queda. oculto á la 
Justicia de Dios, 6 cuadros. 

Los mosqueteros, id. 

El pacto sangriento, ó-la venganza 
corsa, id. 

El leñador: y el ministro, ó el festas 
mento y el tesoro, id. 

El médico negro, 7 cuadros. 

El mercado de Londres, id. 


- Martin y Bamboche, ó los amigos de 


4 infancia, en 9 cuadros. 


ORIGINALES. 


EN UN ACTO, 


Perder el tiempo. 
Un error de ortografia. - 


La joven y el zapatero. 

La batalla de Clavijo. 

Engaños por desengaños. 

Una conspiracion. 

Tanto por tanto, ó la capa roja. 

Un casamiento por poderes. 

Estudios históricos. 

La posada de Currillo. 

Dos y ninguno. .. 

Juí que jembra. 

Una actriz improvisada. 

—Cosas del dia. 

—El marinero, ó un matrimonio re- 
pentino. 

José Maria, ó vida nueva. 

La feria de Ronda. 

De Cádiz al Puerto, 

Es el demonio!! 

El andaluz en el baile, 

Un tio como otro cualquiera. 

—El cautivo de Lepanto. 


- —El tio y el sobrino, 


Ilusiones, 
La cantinera, 
La ley del embudo. 
La Perla sevillana, 
. EN DOS ACTOS. 
En la confianza está el peligro. 
Si acabarán los enredos? 
Juan de las Viñas, 
Mateo el veterano. 
El premio grande. 
El hermano del artista, 
EN TRES ACTOS. 


El médico desu honra. 


—Yo por vos y vos por otro!! 
Los infantes de Carrion. 
La reina Sibila. 


Un motin contra Esquilache. 


- La ilasion ministerial, 


Luchar contra el sino. 

El coronel y el tambor. 

El último amor. 

Perder fortuna y privanza. 
Hasta los muertos conspiram». 


AN 


No. hay al 


LR 


4 do AE nd ES C 


| aventurero le 
de Mu Ir 


